El  número  suelto  en  la  Capital  vale  DOCE  REALES 


LA  ACTUALIDAD 


Cosacos  en  caminal  las  líneas  de  combate.  En  las  marchas  forzadas,  es  costumbre 
en  el  ejército  rus  \  e  cada  soldado  de  caballería  debe  llevar  dos  infantes  en  su  caballo 


'  Departamento  de  Linotipos  de  la  “Casa  Colorada.” 
Marroquín  Hermanos. — Guatemala. 


■MHeK+4éi$K*léieKWé!eK*«eK«^+«9K*4éieK+4^*4é!SiC**^4“*>^ 


í9K++^«-^:+'BK+4^*HeKí«'M^í^+m-^>e^)Ki+)^5íaí++>K*+;^+^eK++**+)féK+^efí+**+*^K+^+**++^ 


Unión  -  Farmacéutica 


LANQUETIN,  CASTAING  &  Co. 


Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


espartado  45. 


Teléfono  582. 


Dentosalol 


^  EL  MEJOR  DENTIFRICO  <=$«  ^ 

FARMACIA  “LA  MODERNA.”  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 


WHITE  ROCK  4 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  wliiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 


WHITE  ROCK 


no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 


SCHWARTZ  &  Co.,  Galle  Real. 


La  Galleta  COLONIAL 
es  la  mejor. 


M.  L.  VILLA VICENCIO 

ESCU1NTLA 


Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 


Se  encarga  de  Agencias.  Comisiones  y  Consignaciones. 


EUREKA 


FABRICA  DE  BEBIDAS  GASEOSAS  DE 

Roberto  Robles, 

SUCESOR  DE  RUBIO  &  Cia. 


GUATEMALA 


20  Calle  Oriente,  Número  14a- 


TELEFONO 


Agua  Mineral,  Fuentes,  Sifones,  Chibolas  y  Jarabes  Finos  de  Todas  Clases. 

Se  atiende  con  esmero  y  prontitud  cualquier  pedido  que  se  haga. 


Tipo  de  Imprenta,  Americano 


la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y'  12  puntos,  así  como  algunas  fuentes 
para  remiendos,  se  venden  en  la 


Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a'  l  S.  No.  23 
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TALLERES: 

Imp,  CASA  COLORADA 
Marroqufn  Hnos. 
Guatemala,  6a.  Avenida  Sur,  23 

C.  MATHEU  r  Co. 
Fotograbado. 


Toda  la  correspondencia  se 
dirige  a  LA  ACTUALIDAD 
Oficina:  6a.  c Av.  N.,'No.  5d 


La  Actualidad 


REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 
Cía.  Nacional  de  Publicidad. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 

Un  mes,  4  núms.  consec . $  6.00 

Número  suelto .  1.50 

DEPARTAMENTOS . 

Un  mes,  4  núms.  consec .  $7.00 

Un  trimestre,  12  núms.  con¬ 
secutivos  .  20.00 

Número  suelto .  2.00 

Anuncios,  precios  convencionales 


Guatemala,  12  de  diciembre  de  1914.  Director:  D.  POLANCO,  hijo.  d* 
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CRONICA  DEL 

DE  NUESTRO  REDACTOR  G.  P.  V. 

DIA 

Quienes  habíamos  creído 
que  la  actitud  violenta  de 
Austria-Hungría  contra  Ser¬ 
via  había  sido  ocasionada  por 
el  nefando  crimen  perpetrado 
en  la  persona  del  Archiduque 
hijo  de  Francisco  José,  aun 
lamentando  las  terribles  con¬ 
secuencias  de  tal  actitud,  no 
pudimos  menos  de  reconocer 
su  justificación,  al  menos  a 
tal  nos  inducían  consideracio¬ 
nes  sentimentales  muy  hu¬ 
manas. 

Era  el  padre  airado  atro¬ 
pellándolo  todo,  hasta  la  fe¬ 
licidad  de  sus  gobernados, 
por  vengar  al  hijo  inocente¬ 
mente  sacrificado. 

Pero  el  ex-Ministro  italia¬ 
no  Signor  Giolitti,  en  un  dis¬ 
curso  memorable  nos  revela 
el  verdadero  origen  de  la 
agresión  austríaca  al  pequeña 
Estado  balkán.  Dice  el  ex- 
Ministro,  que  al  gobierno  de 
Francisco  José,  de  acuerdo 
con  el  del  Emperador  Gui¬ 
llermo  11,  se  dirigió  al  de 
Itaüa  proponiéndole  q.uc  las 
tres  Potencias  Unidas  en  esa 
Alianza  llamada  “Triple,”  se 


El  General  austríaco  Víctor  Dankl, 
Jefe  de  uno  de  los  cuerpos  de  Ejército 
que  luchan  contra  los  rusos 

pusieran  de  acuerdo  para 
atacar  a  Servia.  Parece  que 
aun  se  trató  de  imponer  a 
Italia  la  obligación  de  ayu¬ 
dar  a  las  otras  dos  naciones 
en  caso  de  que  surgiera  el 
conflicto  europeo  por  la  agre¬ 
sión  a  Servia.  Pero  Italia 
manifestó  que  no  se  trataba 
de  un  “castis  foederis.” 

Como  esto  acontecía  en 


agosto  de  1913,  claro  se  ve 
que  con  anterioridad  al  ase¬ 
sinato  de  Sarajevo,  las  inten¬ 
ciones  de  Austria  no  eran  to¬ 
do  lo  pacificas  que  hubiera 
sido  de  desearse. 

* 

*  * 

Pero  estamos  ante  la  dolo- 
rosa  realidad  y  de  poco  nos 
sirve  volver  los  ojos  a  la  épo¬ 
ca  de  tremenda  paz  en  que  se 
se  preparaba  el  fantasma  de 
la  guerra  para  salir  de  su  ca¬ 
verna  oscura  a  pasearse  toda 
humo,  fuego  y  desolación, 
por  las  campiñas  y  las  ciu¬ 
dades  arrasadas. 

Ved  el  espectáculo  que  los 
últimos  cables  nos  ofrecen. 

Ya  están  en  poder  de  los 
franceses  Aspach  le  Haut  y 
Aspach  le  Das,  al  sudeste  de 
Thann,  en  la  Alsacia.  E11 
Argonne  los  alemanes  vuelan 
con  poderosas  minas  el  noro¬ 
este  de  la  selva  de  La  Gru- 
rie.  A  la  derecha  del  Mose- 
la,  los  aliados  ocupan  Les- 
menil  y  la  estación  de  Señales 


El  Guardia  Marina  inglés 
G.  C.  Harold,  muerto  a  bordo  del  cru¬ 
cero  ‘‘Hogue’’ 


de  Dexon.  En  los  Vosgos  el 
ejército  francés  se  apodera 
de  la  cima  de  Faux,  al  Sur  de 
la. aldea  de  Bonhomnic,  que 
fué  usada  por  los  alemanes 
como  puesto  de  observacio¬ 
nes. 

Avanzan  aun  más  los  fran¬ 
ceses  en  Alsacia  y  toman  la 
estación  de  Burnhaupt;  por 
otro  rumbo  de  la  extensa  lí- 


Los  soldados  del  Regimiento  de  Manchester,  en  un  hospi¬ 
tal  de  Inglaterra,  sonríen  al  dolor  físico,  recordando 
/  la  angustia  del  combate 


“LA  ACTUALIDAD” 


El  Guardia  Marina  inglés  J.  cA-  Fron¬ 
de,  muerto  a  bordo  del  Ciucero 
"Cressy" 


nea  de  combate,  la  aldehuela 
de  Wiedenreft,  al  Noroeste 
de  Langemarck,  queda  en 
poder  de  las  aliados. 

Rheims  está  todavía  sien¬ 
do  bombardeada.  Poco  debe 
quedar  en  pie  de  la  noble  vi¬ 
lla  que  fué  portento  de  belle¬ 
za  artística. 

La  aldea  de  Vermelles  y  la 
posición  de  Rutoire  fueron 
reconquistadas  por  los  alia¬ 
dos.  Pero  los  alemanes  bom¬ 
bardearon  con  muy  buen  éxi¬ 
to  Dunkerque  al  este  de 
Nieuport. 

Los  rusos  también  avanzan, 
sobre  todo  en  la  región  de 
los  Cárpatos.  Bartfeld,  por 
ejemplo,  ha  caído  en  su  po¬ 
der,  con  prisioneros  y  ame¬ 
tralladoras.  Al  Sur  de  Cra¬ 
covia,  los  moscovitas  se  apo¬ 
deraron  de  Wielicza. 

La  situación  decididamente 
ha  mejorado  para  los  ingle¬ 
ses,  porque  en  sus  colonias 
los  leales  han  obtenido  seña¬ 
lados  triunfos.  El  General 
rebelde  De  Wet,  ha  sido 
capturado  en  Wartenburg. 
Era  el  principal  cabecilla,  el 
más  temible,  y  ya  lo  tiene  la 
Gran  Bretaña  en  su  poder. 

Además  de  éstos,  los  contin¬ 
gentes  de  Australia  y  Nueva 
Zelandia,  han  sido  llevados  a 
Egipto  en  vez  de  a  Europa, 
con  !a  promesa  de  que  des¬ 
pués  se  les  llevará  a  luchar 
al  lado  de  los  soldados  fran¬ 
ceses. 

Servia  también  obtiene 
triunfos;  al  menos  tal  dicen 
las  noticias  de  la  Agencia 
oficial  establecida  en  Nish. 
Se  habla  de  capturas  numero¬ 
sas,  pero  no  se  dice  en  los 
cables  en  qué  lugares  han  si¬ 
do  los  combates. 

*  *  * 

Lo  que  más  ha  preocupado 
a  Alemania  últimamente,  ha 
sido  el  hecho  de  que  unos 
aviadores  hayan  arrojado  va¬ 
rias  bombas  sobre  la  Fábrica 
de  Cañones  de  Krupp.  De 
semejante  calamidad  se  con¬ 
suelan  los  ejércitos  del  Kai¬ 
ser  imponiendo  a  Bruselas 
una  enorme  contribución  de 
guerra.  Treinta  y  cinco  mi¬ 
llones  de  francos  mensuales, 


y  una  indemnización  de  tres¬ 
cientos  setenta  y  cinco  millo¬ 
nes.  El  Gobernador  alemán 
de  la  ciudad  vencida,  no  tie¬ 
ne  en  cuenta  el  hambre  que 
diezma  a  la  población  de  la 
ciudad  belga.  El  quiere  esa 
cantidad  y  la  obtiene. 

*  *  * 

¡Quién  sabe  si  les  parezca 
a  los  habitantes  de  Bruselas 
que  es  compensación  de  sus 
tormentos  el  honor  conferido 
a  su  rey  por  el  de  Inglaterra! 
Antes  de  regresar  de  Francia 
a  Londres,  Jorge  V  concedió 
al  Rey  Alberto  la  Orden  de 
la.  Jarretera  y  revistó  las  tro¬ 
pas  belgas. 

Parece  que  así  trata  de  bo¬ 
rrar  el  Gobierno  Británico  la 
mala  impresión  causada  por 
un  documento  oficial  expe¬ 
dido  por  Alemania,  en  que  se 
afirma  que  Inglaterra  estaba 
decidida  a  violar  la  neutrali¬ 
dad  de  Bélgica  si  le  hubiera 


sido  necesario  para  un  plan 
de  campaña  contra  cualquier 
otro  país. 

No  se  ha  conformado  In¬ 
glaterra  con  la  nueva  mani¬ 
festación  de  cariño  dada  por 
su  Soberano  al  Rey  de  los 
belgas,  sino  que  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  aca¬ 
lla  de  expedir  una  Memoria 
que  contiene  una  transcrip¬ 
ción  de  lo  platicado  en  abril 
de  1913,  en  Londres,  entre  el 
Ministro  Grey  y  el  represen¬ 
tante  de  Bélgica.  Este  diplo¬ 
mático  manifestó  que  había 
cierta  aprehensión  de  que 
Inglaterra  en  caso  de  un  con¬ 
flicto,  violara  la  neutralidad 
del  territorio  belga.  .Sir  Ed. 
jward  Grey  contestó  al  punto 
que  estaba  perfectamente  se- 
|guro  de  que  ningún  gobierno 
británico  obran?  de  tal  modo 
ni  lo  aprobaría  la  opinión  pú¬ 
blica  inglesa.  Terminaba  el 
^linistro  inglés  protestando 
que  el  deseo  más  vivo  de  In- 


LA  CURIOSIDAD  ES 
INNATA  EN  LAS 
MUJERES 

c  Ostentando  hermosos  ra¬ 
mos  de  flores,  los  dos  mucha¬ 
chos,  María  y  Pedro,  volvían 
del  bosque-  Ella  de  dieciséis 
años,  él  de  quince,  eran  tan 
ingenuos,  tan  inocentes,  que 
durante  cuatro  horas  de  la 
mañana,  habían  recogido  to¬ 
das  aquellas  flores,  y  ¡ni  un 
solo  beso!  Sin  embargo,  vol¬ 
vían  radiantes,  alegres.  Ella 
talvez  algo  turbada. 

¿Por  qué?  No  lo  sabía; 
talvez  pensaba  en  que  habían 
olvidado  algo,  en  que  se  debe 
hacer  algo  más  que  recoger 
flores  cuando  se  va  al  bosque 
con  un  muchacho. 

De  repente.  Pedro  lanzó 
una  exclamación  de  contra¬ 
riedad. 

— No  se  puede  pasar  el  río; 
trac  mucha  agua,  y  la  tabla 


glaterra  había  sido  y  sería 
siempre  respetar  a  Bélgica  y 
a  todos  los  países  neutrales. 

Pero,  se  dirá,  y  con  razón 
demasiado  humana,  el  Impe¬ 
ndo  alemán  también  había  he¬ 
cho  iguales  protestas,  lo  cual 
no  obstó  para  que  las  olvida¬ 
ra  cuando  la  conveniencia  o 
la  necesidad  se  lo  exigían. 

El  cronista  piensa:  ¿por 
qué  se  empeñan  tanto  los 
hombres  en  disculpar  sus  ac¬ 
ciones?  ¿porque  en  su  con¬ 
ciencia  las  reconocen  malas? 
¿Porque  en  realidad  las  juz¬ 
gan  buenas?  ¿Cómo  es  que 
dos  seres  humanos  pueden 
ver  una  misma  cosa  de  tan 
distinto  modo?  ¿Será  por  fin 
tan  necesario  a  la  vida  el  mal 
como  suponemos  que  lo  es  el 
bien? 


Era  su  nombre  Dolores, 
por  /so,  por  mi  desgracia, 
tengo  presente  su  nombre. 


que  nos  ha  servido  de  puen¬ 
te  ya  no  está.  Alguien  la  ha 
quitado.  Al  otro  lado  está  la 
barca;  pero  ¿quién  la  desata 
desde  aquí?  ¿Qué  hacer? 

Los  padres  de  María  y  de 
Pedro,  que  vivían  allí  enfren¬ 
te,  en  las  casitas  de  la  entra¬ 
da  del  pueblo,  les  tenían  pro¬ 
hibido  pasear  juntos  y  solos. 
Ahora  bien;  ¿cómo  faltar  a 
la  hora  de  almuerzo?  Nota¬ 
rían  su  falta  y  entonces.... 
Urgía  tomar  una  determina¬ 
ción.  Pedro  golpeaba  el  sue¬ 
lo  con  rabia. 

— ¡Ah! — gritó. — Se  me  ocu¬ 
rre  una  idea. 

— ¿Cuál? — preguntó  María. 

— Voy  a  desnudarme;  me 
tiro  al  agua  y,  nadando,  llego 
hasta  la  barca,  la  desato  y 
vuelvo  con  ella  por  tí. 

— ¡Oh! — respondió  la  niña 
enrojeciendo  hasta  la  raíz  del 
cabello.  ¿Y  vas  a  desnudarte 
delante  de  mí? 

— ¡Cierra  los  ojos,  tonta! 

Así  se  convino,  y  así  se 
hizo.  Dos  minutos  después, 
Pedro,  denudo,  se  lanzó  al 
agua,  y  nadó  vigorozamente, 
desató  la  barca,  y,  manejando 
con  fuerza  y  con  destreza  los 
remos,  atracó  a  la  orilla,  en 
donde  estaba  María,  que,  con¬ 
forme  a  lo  pactado  y  con  las 
manos  delante  de  los  ojos, 
esperaba  sentada  en  un  tron¬ 
co  de  árbol. 

Pedro,  vuelto  de  espaldas 
a  la  muchacha,  trataba  de 
atar  el  cable  de  la  barca,  para 
que  no  la  arrastrase  la  vio¬ 
lencia  de  la  corriente,  cuando 
la  voz  de  María  hirió  sus  oí¬ 
dos,  gritando  imperiosamen¬ 
te:  * 

— ¡Pedro!  Puesto  que  ten¬ 
go  tapados  los  ojos,  no  es 
necesario  que  andes  volvién¬ 
dome  la  espalda;  puedes  con 
confianza  volverte  y  trata  de 
asegurar  la  barca,  aquí  cerca 
de  mí. 

INTRUSO. 


En  1792  quedaron  abolidos 
en  Francia  todos  los  privile¬ 
gios  y  servidumbres.  E11  su 
virtud  un  negro  de  nombre 
Zimeo,  tuvo  que  dirigir  una 
petición  a  la  Convención  y 
firmó  al  pie:  Zimeo,  ex-negro. 


c7VIr.  .T  E.  Harrison,  Comandante  del 
Crucero  inglés  “<Aboukir,’’  echado  a 
pique  por  un  submarino  alemán 


LOS  PERROS  EN  LA  GUERRA 


Perros  del  servicio  de  la  Cruz  Roja  inglesa,  amaestrados 
para  buscar  los  heridos  en  el  campo  de  batalla,  y  que  van 
provistos  de  un  botiquín  de  urgencia 


LA  ACTUALIDAD' 


PAGINAS  DE  CIVISMO  ACTUAL 


EL  PATRIOTISMO 


El  patriotismo  filé  /clasifi¬ 
cado  por  el  absurdo  romanti¬ 
cismo  de  los  siglos  pasados 
entre  las  cosas  inexplicables. 
Decíase  creyendo  hablar  con 
propiedad:  "no  se  qué  sien¬ 
to,"  "es  algo  inefable,”  "una 
emoción  que  no  puedo  defi¬ 
nir."  Y  se  creía  con  ésto  ha¬ 
ber  dicho  exactamente  lo  que 
se  deseaba.  Sentir  era  un 
misterio  arcano  escondido  en 
la  miserable  naturaleza  hu¬ 
mana. 

Hoy  presumimos  de  ser 
más  conocedores  de  la  &bs- 
truso.  Lo  hicrático  huye  a 
refugiarse  en  rincones  im¬ 
perceptibles  de  nuestra  vida, 
a  donde  todavía  no  puede  lle¬ 
gar  la  luz  de  la  investigación 
científica.  Pero  lo  demás  es 
claro.  Ya  tenemos  noción 
completa  (o  al  menos  hasta 
donde  nos  es  necesario)  de 
mil  cosas  que  antes  fueron 
misterios.  El  patriotismo  en¬ 
tre  ellos.  Ya  no  es  para  noso¬ 
tros  una  llama  que  arde.  No. 
Ahora  sabemos  a  punto  fijo 
que  es  un  sentimiento  como 
el  amor  paternal,  como  el  fi¬ 
lial,  como  el  sexual.  Una 
conveniencia  de  la  especie, 
envuelta  en  un  velo  de  oro, 
para  regalo  de  los  imaginati¬ 
vos. 

Porque  así  es:  el  que  un  pue¬ 
blo  sea  patriota  en  cada  uno 
de  sus  miembros,  es  indis¬ 
pensable  para  que  ese  pueblo 
no  sea  destruido,  aniquilado, 
despojado  o  semetido  a  la  es¬ 
clavitud  más  afrentosa. 

* 

*  * 

El  Patriotismo  es*el  amor 
a  la  Patria,  ¡muy  claro l;  y  lo 
difícil  es  hacer  que  se  entien¬ 
da  bien  qué  es  la  patria,  para 
que  de  esta  inteligencia  se 
(¡eduzca  la  calidad  del  patrio¬ 
tismo  que  conviene  cultivar; 
porque  este  sentimiento  se 
cultiva  como  todo  en  la  vida, 
todo,  hasta  los  afectos  más 
nobles  y  desinteresados. 

Siendo  el  patriotismo  in¬ 
dispensable  a  la  preservación 
de  las  razas,  es,  por  ende,  un 
sentimiento  que,  más  o  menos 
embrionario,  es  ingénito  en 
todo  sér  humano.  Pero  si  ese 
sér  no  se  da  cuanta  de  que 
posee  tal  tesoro  o  de  cómo 
debe  emplearlo,  de  nada  le 
servirá  en  la  vida,  como  de 
nada  sirven  a  una  gran  ma¬ 
yoría  de  hombres  desidiosos, 
otras  muchas  facultades  aní¬ 
micas  que  no  utilizan  nuiya. 

A  veces  aparece  imperito 
el  patriotismo.  Como  en  los 
malos  padres  que  aman  a  sus 
hijos  y  les  malos  hijos  que 


aman  a  sus  padres — y  estos 
dos  casos  paradójicos  abun¬ 
dan,  asi  hay  en  algunos  ciu¬ 
dadanos  un  mal  entendido  pa¬ 
triotismo  que  les  permite, 
por  perversidad  o  por  creti¬ 
nismo  curable,  cometer  a 
diario  crímenes  de  lesa  patria 
si  no  es  que  de  lesa  civiliza¬ 
ción.  impunemente. 

Y  pecados  contra  la  raza 
no  se  purgan  con  nueve  co¬ 
sas  ni  de  ellos  se  consigue  la 
remisión  con  declararlos.  Más 
aún:  aunque  el  individuo  no 
puede  culpar  a  la  raza  mien¬ 
tras  que  ésta  sí  puede  conde¬ 
nar  al  individuo,  utiíi  y  otro 
pagan  juntos,  inexorable¬ 
mente.  las  faltas  de  ambos. 

Así  se  explica  que  el  vaho 
capitoso.  miasmático  y  oscu¬ 
ro  (¡ue  se  levanta  del  pueblo 
bajo  en  los  países  en  (¡ue  esa 
clase  social  es  más  numerosa 
y  más  defectuosa  que  lo  ra¬ 
zonable,  asciende,  como  una 
ola  siniestra,  y  envuelve  y 
oscurece  todo  brillo  de  las 
clases  altas,  y  hasta  los  hom¬ 
bres-genios  de  virtudes  uni¬ 
versales,  palidecen  y  se  esfu¬ 
man  cuando  esa  sombra  sube! 

* 

*  t 

¿Qué  es  la  Patria?  Hace 
siglos  el  griego  era  patriota 
amando  a  Atenas;  el  latino  lo 
era  amando  a  Roma;  basta¬ 
ba  amar  el  lugar  en  que  se 
había  nacido,  la  ciudad  o  el 
poblado,  para  poder  decir: 
Yo  soy  patriota.  Ahora  es 
indispensable  amar  al  país  en¬ 
tero  dentro  de  cuyos  límites 
está  comprendido  el  lugar  en 
que  nacimos. 

Su  territorio,  susjiabitan- 
tes,  su  lengua,  sus  costum¬ 
bres,  sus  símbolos  y  sobre  to¬ 
do:  su  porvenir,  al  cual  es7 
tán  forzosamente  vinculados 
los  intereses  de  nuestros  des¬ 
cendientes:  lié  allí  algunos  de 
los  principales  aspectos  de 
^éso  que  llamamos  Patria. 

Por  ejemplo:  igualmente 
carecen  de  ella — y  sirva  esta 
advertencia  de  enseñanza  do- 
lorosa  pero  útil —  el  califor¬ 
nio  que  por  estulticia  de  sus 
antepasados  está  hoy  obliga¬ 
do  a  mezclarse  con  una  raza 
que  lo  desdeña  con  justificada 
altivez,  y  el  "piel  roja"  que, 
condenado  a  desaparecer  pa¬ 
ra  que  viva  una  raza  de  hom¬ 
bres  más  "humanos,"  vegeta 
cautivo  en  reservaciones  que 
no  puede  abandonar  sino  co¬ 
mo  instrumento  de  explota¬ 
ción,  para  entretener  en  pro¬ 
vecho  de  otros  a  los  públicos 
de  Londres  y  de  Nueva  York, 


con  su  tatuaje  de  indígena 
primitivo  y  sus  actos  ecues¬ 
tres  de  semisalvajc. 

* 

*  * 

El  patriotismo  que  se  le¬ 
vanta  como  una  barrera  in¬ 
franqueable  entre  los  fuertes 
y  los  débiles,  exige  de  cada 
ciudadano  ciertos  actos  que 
se  deducen  de  la  Serie  de  pre¬ 
guntas  que  en  seguida  formu¬ 
lamos.  y  a  las  cuales  se  refe¬ 
rirán  particularmente  los  ar¬ 
tículos  que  insertaremos,  en 
el  orden  ya  dado  a  conocer. 

¿Qué  hace  usted  en  la  vida 
pública?  ¿Legisla,  vota,  tra¬ 
baja  por  la  solidaridad  na¬ 
cional.  ve  de  conseguir  la 
unificación  de  las  clases  so¬ 
ciales,  trabaja  por  levantar  a 
una  altura  que  no  sea  indeco¬ 
rosa,.  a  los  elementos  indíge¬ 
nas  del  país? 

¿Trata  usted  de  conciliar 
a  los  políticos  con  el  pueblo, 
de  imponer  a  la  prensa  una 
opinión?  ¿Cuida  usted  de  que 
los  jueces  no  pongan  por  los 
suelos  ante  el  mundo  la  jus¬ 
ticia  de  Guatemala,  inspeccio¬ 
na  y  aquilata  los  méritos  de 
sus  empleados  públicos? 

¿Ha  pensado  en  que  es  pre¬ 
ciso  preparar  al  ejército  para 
que  a  cualquier  hora  pueda 
cumplir  satisfactoriamente  su 
misión,  y  ha  tenido  usted  en 
cuenta  que  usted  mismo  pue¬ 
de  formar  parte  de  él,  si  el 
honor  de  su  raza  se  lo  exige? 

¿Conoce  usted  y  observa 
sus  preceptos  de  ciudadano, 
sus  deberes  de  miembro  sano 
de  una  comunidad?  ¿Com¬ 
prende  lo  que  es  el  adelanto 
material  de  un  país  y  lo  que 
es  su  civilización?  ¿Ha  sos¬ 
pechado  usted  que  es  su  obli¬ 
gación  y  su  derecho  explicar 
a  los  extranjeros  cómo  les 
corresponde  pagar  la  hospi¬ 
talidad  que  se  les  brinda? 

¿Hace  usted  algo  por  el 
desarrollo  del  comercio,  de 
la  industria,  de  la  agricultura 
o  de  cualquiera  de  los  otros 
ramos  de  la  riqueza  pública, 
o  se  ha  conformado  con  que 
el  más  rico  de  sus  compa¬ 
triotas  apenas  posea  un  ca¬ 
pital  comparable  con  el  de 
un  modestísimo  comerciante 
de  otros  países,  mientras  el 
más  pobre  de  sus  connacio¬ 
nales  —  que  representa  un 
enorme  percentaje  de  ellos, — 
apenas  es  dueño  de  una  torti¬ 
lla  y  un  taparrabo? 

¿Le  preocupan  a  usted  los 
problemas  de  la  instrucción 
pública,  de  la  educación  po¬ 
pular  en  Guatemala?  Le  in¬ 


teresa  el  cultivo  del  carácter 
en  sus  compatriotas  y.  reco¬ 
nociendo  la  influencia  de  las 
diversiones  en  su  formación 
y  desarrollo,  patrocina  usted 
teatros,  periódicos,  revistas  y 
entretenimientos  útiles? 

¿Se  ha  dado  usted  cuenta 
de  que  cualquiera  que  sea  su 
posición  social  podría,  como 
debe,  contribuir  a  la  erección 
de  una  Guatemala  limpia,  am¬ 
plia.  alta,  bella,  monumental 
y  artística? 

¿Ha  pensado  usted  jamás 
en  una  patria  ideal,  en  una 
patria  nueva,  en  la  patria  que 
usted  legará  a  sus  hijos  y  a 
sus  nietos? 

No  haber  pensado  nunca 
en  estas  cosas  es  menos  per¬ 
donable  que  no  tener  un  vás- 
tago  siendo  fuerte  y  contando 
con  una  bella  consorte.  Esta 
es  la  verdad. 

El  Ciudadano. 


NUEVAS  UNIDADES 
ALEMANAS 

La  marina  es  constantemente 
reforzada 

Desde  el  i?  de  agosto  has¬ 
ta  el  15  de  octubre,  las  escua¬ 
dras  alemanas  han  sido  re¬ 
forzadas  con  las  siguientes 
unidades: 

Los  superdreadnoughts 
Koenig,  Grosser-Kurfurts  y 
Magraff,  botados  a  fines  de 
1912  y  a  principios  de  1913, 
cuyas  características  son: 
25,800  toneladas;  velocidad, 
21, i  nudos;  10  cañones  de  350 
milímetros,  14  de  150,  10  de 
88  y  cinco  tubos  lanzatorpe¬ 
dos  de  50  centímetros. 

El  superdreadnought  Kron- 
prinz  (Ersatz-Brandenbourg) 
de  27,000  toneladas,  armado 
con  10  cañones  de  381  milí¬ 
metros,  primero  del  nuevo  ti¬ 
po  T  en  construcción,  con  su 
igual  Erts  Worth,  casi  termi¬ 
nados  los  dos. 

Los  grandes  cruceros  aco¬ 
razados  Lutzow,  botado  en 
1913,  y  Erts  Hertha,  botado 

a  principios  de  1914  de . 

28,000  toneladas,  30  nudos  de 
andar  y  armados  de  ocho  ca¬ 
ñones  de  350  milímetros. 

Los  cruceros  exploradores 
Ers  Hela,  Ers  Gefion  y  Gran- 
deuz,  armados  los  dos  pri¬ 
meros  con  ocho  piezas  de  152 
milímetros,  y  el  tercero,  del 
mismo  tipo  que  el  Karlsruhe, 
con  10  cañones  de  105. 

Doce  cazatorpederos  del 
presupuesto  de  1913,  V-25-30 
y  G-31-36,  botados  en  1904. 
y  listos  ya  para  el  servicio- 


“LA  ACTUALIDAD’ 


REVISTA  MUNDIAL 


ALEMANIA 

UNA  BRILLANTE  APOLOGIA 

DEL  MILITARISMO  PRUSIANO 

ELOCUENTES  PALABRAS  DE  MOLTKE 
¡A  Londres!  es  el  grito  de  los  Ejércitos  alemanes 


¿Un  elogio  del  militarismo 
alemán?  Precisamente,  un 
elogio,  el  más  férvido  y  el 
más  razonado  que  pueda  ima¬ 
ginarse.  Procede,  natural¬ 
mente,  de  un  alemán,  R. 
Schneider,  y  lo  reproducimos 
en  parte,  por  considerarlo  de 
sumo  interés  actual. 

"Fuerza  es  reconocer  mi 
ingenuidad  cuando  he  creído, 
y  por  creerlo  no  opuse  hasta 
ahora  comentario,  que  las 
voces  desatadas  contra  el 
militarismo  alemán  eran, 
más  que  voces,  ladridos  de 
perros  a  la  luna;  y  no  sin¬ 
tiéndome  con  unción  de  tau¬ 
maturgo  para  esforzarme  en 
hacer  salir  a  la  jauría  de  su 
engaño,  convenciéndola  de 
que,  así  como  la  luna  no  tie¬ 
ne  ojos,  ni  boca,  ni  nariz, 
tampoco  en  la  bonachona  faz 
teutónica  hay  el  gesto  avina¬ 
grado  y  fiero  con  que,  por 
excepción  o  antonomasia,  se 
la  quiere  presentar,  puse  al 
margen  de  aquellos  contu¬ 
maces  dicterios  un  auto  de 
exhibición,  más  que  por  pro¬ 
pia  incompetencia,  que  ya  la 
doy  por  descontada,  por  fe 
en  el  juicio  sereno  de  los  lec¬ 
tores,  que  supuse  siempre 
nada  atento  a  tan  desabrida 
cantinela. 

Pero  he  aquí  que  un  ami¬ 
go,  convecino  en  mi  plano 
ideológico,  a  quien  oí  conde¬ 
nar  muchas  veces  el  mal  uso 
de  tópicos,  como  este  del 
militarismo  alemán  —  (reac¬ 
ción,  neísmo,  tiranía) — ,  apli¬ 
cados  injustamente  a  la  sig¬ 
nificación  política,  al  criterio 
cardinal  y  modos  de  gober¬ 
nar  de  un  insigne  hombre 
público  español,  me  tilda  de 
inconsecuente  en  mis  siem¬ 
pre  proclamados  fervores 
por  el  arraigo  de  una  bien 
entendida  democracia,  por¬ 
que.  dice,  no  hay  cohonesta- 
ción  posible  entre  mis  con¬ 
vencimientos  profesados  ayer 
y  esta  simpatía  de  ahora  por 
la  causa  de  Alemania,  que  es 
símbolo  del  militarismo  so¬ 
bre  el  fuero  civil  y  del  impe¬ 
rialismo  sobre  la  soberanía 
del  pueblo,  frente  al  ideal  de 
los  aliados,  que  luchan  por  la 
Libertad,  la  Civilización,  la 
Democracia  y  el  Derecho. 

Así,  expuestas  las  premi¬ 
sas  con  que  mi  censor  me 
arguye,  no  hay  duda,  tiene 
razón;  pero  justo  será  que  se 


me  otorgue  a  mí,  si  yo  de¬ 
muestro  que  esas  voces  rim¬ 
bombantes  del  imperialismo 
y  el  militarismo  y  la  barba¬ 
rie,  puestas  a  la  cuenta  de  la 
actitud  germana  en  el  con¬ 
flicto  europeo,  son  vana  pa¬ 
labrería  para  engañar  a  ig¬ 
norantes,  deslumbradora  fos¬ 
forescencia  que  tanto  dura 
como  el  reguero  luminoso  de 
un  cohete  en  el  espacio.... 


Aquel  insigne  soldado-poe¬ 
ta  y  gran  artista  de  la  gue¬ 
rra  que  se  llamó  feldmaris¬ 
cal  Helmuth  de  Moltkc,  en  la 
sesión  memorable  del  Parla¬ 
mento  alemán  de  16  de  fe¬ 
brero  de  1874,  en  que  se  dis¬ 
cutía  la  lejr  del  mantenimien¬ 
to  de  un  gran  Ejército  activo 
durante  doce  años,  fue  verbo 
de  su  pueblo  al  ^expresarse 
de  este  modo: 

"La  primera  necesidad  de 
un  Estado  es  existir  y  ase¬ 
gurar  su  existencia  contra  el 
extcr>or.  En  el  interior  pro¬ 


tege  la  ley  el  derecho  y  la. 
libertad  del  particular;  pero' 
afuera*  de  potencia  a  poten¬ 
cia,  sólo  hay  protección  en 
la  fuerza.  Un  gran  Estado 
existe  únicamente  por  sí  mis¬ 
mo,  por  su  propia  fuer.za,  y 
sólo  cumple  el  fin  de  su  exis¬ 
tencia  si  está  determinado  a 
mantener  su  libertad  y  su 
derecho.  Dejar  inerme  a  un 
país  sería  el  mayor  crimen 


de  su  Gobierno.  Justo  es  el 
deseo  de  reducir  los  inmen¬ 
sos  gastos  militares.  Pero 
no  olvidemos  que  los  aho¬ 
rros  de  largos  años  de  paz 
podrían  perderse  en  un  solo 
año  de  guerra.  Os  recuerdo, 
señores,  lo  que  después  de 
una  campaña  desventurada 
costó  al  país  el  período  de 
1808  a  1812.  Esos  eran  años 
de  paz;  la  cifra  del  efectivo 
de  paz  era  la  más  pequeña 
posible,  y,  sin  embargo,  po¬ 
día  vanagloriarse  Napoleón 
de  haber  extraído  de  la  po¬ 


bre  y  pequeña  Prusia  la  su¬ 
ma  de  mil  millones:  ahorrá¬ 
bamos  entonces  en  los  gas¬ 
tos  de  nuestros  ejércitos  por¬ 
que  era  preciso,  y  pagába¬ 
mos  diez  veces  más  para  un 
ejército  extranjero. 

Todos  y  cada  uno,  hasta 
el  más  humilde,  han  de  con¬ 
tribuir  a  los  presupuestos, 
recordando  que  hay  un  Es¬ 
tado  que  cuida  de  ellos,  y  a 
quien  ellos  también  deben 
auxiliar,  pues  sabido  es  que 
los  mayores  beneficios,  cuan¬ 
do  el  hombre  los  obtiene 
gratuitamente,  no  los  apre¬ 
cia.  ¿Cómo  puede  el  Estado 
renunciar  a  sus  presupuestos 
si  le  queda  por  hacer  todavía 
muchísimo  en'  todas  las  esfe¬ 
ras?  Mencionaré  sólo  la  de 
la  escuela,  porque  el  destino 
de  ésta  es  el  de  protegernos 
contra  los  peligros  que  nos 
amenazan  por  las  aspiracio¬ 
nes  socialistas  y  comunistas. 
Pero  la  escuela  no  acompaña 
a  la  mayoría  de  nuestra  ju¬ 
ventud  más  que  un  breve  es¬ 
pacio  de  su  vida.  Afortuna¬ 
damente,  allí  donde  cesa  la 
instrucción  comienza  en 
nuestro  país  la  educación,  y 
ninguna  nación  ha  disfruta¬ 
do  hasta  ahora  de  educación 
como  la  nuestra,  merced  al 
servicio  militar  obligatorio. 
Se  ha  dicho  que  el  maestro 
de  escuela  ganó  nuestras  ba¬ 
tallas.  Pero  el  saber  no  bas¬ 
ta  para  elevar  al  hombre  a 
la  altura  en  que  debe  estar 
pronto  para  sacrificarse  por 
una  idea,  por  el  cumplimien¬ 
to  del  deber,  por  la  honra  de 
la  patria;  para  eso  se  necesi¬ 
ta  la  educación  completa  del 
hombre.  No  el  maestro  de 
escuela,  sino  el  Estado  edu¬ 
cador,  es  el  que  ha  ganado 
nuestras’  batallas,  aquel  Es¬ 
tado  que  viene  instruyendo  a 
la  nación  militar  durante  se¬ 
senta  años,  educándola  en  el 
vigor  corporal  y  en  la  lozo- 
nía  espiritual,  para  el  orden 
y  la  puntualidad,  para  la  fi¬ 
delidad  y  la  obediencia,  para 
el  patriotismo  y  el  valor.  No 
podéis  prescindir  del  Ejérci¬ 
to  en  la  plenitud  de  su  plena 
fuerza  para  la  obra  interior 
de  educar  la  nación.  Y  ¿qué 
diré  del  exterior?  Un  acon¬ 
tecimiento  trascendental,  co¬ 
mo  la  restauración  del  Impe¬ 
rio  alemán,  no  se  efectúa  en 
breve  espacio  de  tiempo.  Lo 
que  hemos  obtenido  en  seis 
meses  por  las  armas,  es  posi¬ 
ble  que  tengamos  que  defen¬ 
derlo  por  las  armas  durante 
medio  siglo,  a  fin  de  que  no 
nos  lo  arrebaten.  No  debe- 
nVs  forjarnos  ilusiones;  des¬ 
de  viuestras  guerras  afortu¬ 
nadas  hemos  ganado  en  con¬ 
sideración;  pero  no  por  e§9 
se  nos  quiere  mejoj*,,,,: 


Príncipe  Federico  Guillermo  de  Hesse 

Hijo  del  Emperador  de  Alemania,  que  lia  sido  herido  en  la 
batalla  del  Mame 
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LA  FUERZA  INVASORA 


JEn  la  Colonia  de  Sud  Africa,  este  destacamento  de  Ulanos 
alemanés  invadió  el  territorio  inglés 


El  mejor  de  los  hombres 
no  podría  vivir  en  paz  si  un 
mal  vecino  suyo  se  empeñase 
en  molestarlo.  Pero  creo 
que  mostraremos  al  mundo 
que,  después  de  haber  lle¬ 
gado  a  ser  una  nación  pode¬ 
rosa,  sabemos  permanecer 
siendo  una  nación  pacífica... 
Espero  que  durante  largos 
años  podremos,  no  sólo  con¬ 
servar  la  paz,  sino  también 
imponerla. ...” 


Todo  buen  ciudadano  debe 
aprenderse  de  memoria  las 
transcritas  palabras  del  gran 
Moltke,  sin  garrulerías,  sin 
bravatas,  pero  sin  flaquezas 
sentimentales  que  pudieran 
denunciar  atrofiamicnto  en  el 
sexo  moral  de  quien  quiera 
llamarse  buen  patriota.  La 
patria  es  altar  donde  no  sólo 
amores  y  satisfacciones  que 
nos  halagan,  sino  sacrificios 
que  nos  contrarían,  es  preci¬ 
so  ofrecer.  Es  un  bello  ideal, 
sin  duda,  fácilmente  accesi¬ 
ble  a  todos  los  corazones, 
por  muy  abroquelados  que 
estén  contra  las  doctrinas 
pacifistas,  el  de  suprimir  el 
brazo  militar,  como  dirimi- 
dor  de  las  diferencias  inter¬ 
nacionales.  Pero  hay  que 
hacer  holocausto  de  ese  ideal 
ante  la  necesidad  suprema  de 
existir,  y  Alemania,  que  no 
fué  por  propio  impulso  a  la 
güera  de  1870,  ha  necesitado, 
una  vez  vencedora,  preparar¬ 
se  para  'no  ser  aniquilada  en 
1914.  Y  no  ha  sido  el  mili¬ 
tarismo,*  como,  tal  partido, 
cercenador  de  la  voluntad  ci¬ 
vil,  sino  todo  el  pueblo,  la 
nación  en  masa,  compacta, 
sin  discrepancias  parciales,  la 
que  tuvo  ayer  noción  de  los 
enemigos  que  le  amenaza¬ 
ban,  y  hoy  cumple  el  fin  que 
le  indica  aquella  necesidad 
de  su  existencia,  “determi¬ 
nándose  a  mantener  su  liber¬ 
tad  y  su  derecho.” 

Las  declaraciones  de  Von 
Witting 

El  sentimiento  es  unáni¬ 
me:  la  guerra  va  contra  In¬ 
glaterra. 

Prueba  de  ello  son  las  de¬ 
claraciones  hechas  por  von 
Witting,  consejero  privado, 
ex-alcalde  de  Posen  y  presi¬ 
dente  de  la  National  Bank: 

“Se  ha  hablado  de  paz — 
dice — .  No  es  éste  el  mo¬ 
mento  de  hablar  de  deponer 
las  armas.  La  guerra  será 
larga.  Contamos  con  que 
dure  tres  años. 

El  fin  de  la  contienda  co¬ 
rrerá  a  cargo  de  Alemania  e 
Inglaterra.  Los  ingleses  aca¬ 
rician  la  idea  de  destruir  la 
patria  alemana.  El  reto  está 
aceptado  por  nuestra  parte. 
Ningún  Gobierno  alemán  se 
atreverá  a  hacer  la  paz  s;y£s- 
ta  no  significa  nuestro  triun¬ 
fo  absoluto  y  definitivo.  Las 
condiciones  de  la  paz  no  han 
de  dictarlas  los  ingleses,  aun¬ 


que  la  guerra  durase  veinti¬ 
cinco  años. 

Se  trata  de  una  lucha  a 
muerte  entre  Inglaterra  y 
Alemania,  y  seguirá  hasta 
acabar  con  el  último  hombr^ 
si  ello  es  necesario.  En  una 
palabra:  es  ésta  una  guerra 
de  exterminio  entre  ambas 
naciones. 

No  pedimos  cuartel;  pero 
tampoco  nosotros  lo  conce¬ 
deremos  a  Inglaterra.  Ni  pe¬ 
diremos  gracia,  ni  descono¬ 
ceremos  el  carácter  de  la 
gente  británica. 

Esta  no  habrá  olvidado  la 
guerra  de  los  treinta  años  ni 
á  Federico  el  Grande.  El  es¬ 
píritu  que  reinaba  en  Alema¬ 
nia  hace  cien  años,  perdura. 
El  espíritu  es  el  mismo:  los 
ingleses  podrán  matarnos 
muchos  hombres;  pero  ja¬ 
más  vencer  a  Alemania. 

Nos  consideran  perros  hi¬ 
drófobos,  contra  los  cuales 
todas  las  armas  son  lícitas. 
Nosotros  creemos  que  el  uso 
de  los  Zeppelines  contra  ellos 
no  exige  explicación  alguna, 
guna. 

La  destrucción  de  tres  cru¬ 
ceros  de  su  escuadra  por 
uno  solo  de  nuestros  subma¬ 
rinos,  no  es  la  única  sorpresa 
que  les  espera. 

No  echéis  en  olvido  estas 
palabras  mías:  Londres  será 
atacada.  Tenemos  aún  tres 
millones  de  hombres  para 
ponerlos  en  línea  de  comba¬ 
te,  y  110  hemos  perdido  por 
un  momento  la  esperanza  en 
la  victoria. 

Si  sucumbimos  el  mundo 
nos  recordará  mucho  tiem¬ 
po.” 

Pero  los  alemanes  se  im¬ 
pacientan  a  veces.  Pruébalo 
evidentemente  que  en  una 
nota  oficial  de  la  “Gazzctc” 


Se  ha  hecho  pública  una 
carta  dirigida  por  el  Empe¬ 
rador  Francisco  José  al  con¬ 
de  de  Sturgkh,  a  propósito 
de  los  acontecimientos  gue¬ 
rreros  que  se  desarrollan  ac¬ 
tualmente  en  Galitzfa. 

El  Soberano  manifiesta  sus 
simpatías  par  aquel  país  y 
por  las  provincias  que  sufren 
los  rigores  de  la  guerra.  Re¬ 
cuerda  la  historia  de  Galitzia, 
en  la  que  resalta  el  valor  in¬ 
domable  de  los  hijos  de 
aquella  región,  y  expresa  su 
confianza  en  el  esfuerzo  que 
han  de  hacer  nuevamente  pa¬ 
ra  mantener  la  integridad  de 
la  ilación. 

“El  Imperio — dice — no  ha 
de  escatimar  los  medios  de 
volver  a  Galitzia  la  tranqui¬ 
lidad,  que  ha  sido  el  funda- 


del  Norte,  se  recomienda  a 
la  población  no  mostrarse 
demasiado  impaciente.  No 
es  posible — dice  la  nota — ate¬ 
nerse  a  recibir  diariamente 
noticias  de  grandes  triunfos. 
Todo  hace  prever  que  la  lu¬ 
cha  será  larga  3'  difícil;  pero 
mientras  más  disputada  sea 
la  victoria,  más  gloriosa  será 
sin  duda  alguna. 

Así  tiene  la  opinión  públi¬ 
ca  en  Alemania  días  de  de¬ 
presión  y  días  de  entusiasmo 
indescriptible.  Los  periódi¬ 
cos  oficiales  y  los  indepen¬ 
dientes,  dan  a  veces  notas  de 
un  optimismo  muy  laudable. 

Leed,  por  ejemplo,  lo  que 
(.ice  la  Gaceta  de  Colonia: 

“Los  ingleses  pueden  fun¬ 
dar  grandes  esperanzas  en  su 
flota;  pero  esta-  flota  maravi¬ 
llosa  tendrá  ocasión  de  ver 


mentó  de  su  estado  prós¬ 
pero.” 

La  lucha  en  Przemysl. — Hú¬ 
sares  húngaros  contra  cosa¬ 
cos  rusos. 

Los  húsares  húngaros  han 
hecho  alarde  de  sh  formida¬ 
ble  influjo  en  los  combates 
que  se  vienen  librando  en  los 
campos  de  Przemysl. 

Los  soldados  de  este  Cuer¬ 
po  han  logrado  su  deseo  de 
batirse  con  los  cosacos. 

Los  informes  que  se  reci¬ 
ben  del  teatro  de  o  peracio- 
nes  consignan  hechos  épicos. 

Las  cargas  han  sido  ince¬ 
santes.  Los  cosacos  han  des¬ 
plegado  los  recursos  de  su 
táctica  especial.  Los  húsares 
húngaros  han  sabido  conte- 


cómo  los  alemanes  desem¬ 
barcan  en  Londres. 

Se  le  reserva  a  la  Gran 
Bretaña  una  extraordinaria 
sorpresa. 

El  Kaiser  entrará  en  Lon¬ 
dres  e  impondrá  la  paz  en  la 
abadía  de  Westminstcr.”  / 

ner  la  acometida  de  aquéllos 
e  infligir  duro  escarmiento 
en  sus  contraataques. 

Una  carta  de  un  oficial 
muy  conocido  y  estimado  en 
Budapest  dice  así: 

“Los  tres  regimientos  que 
salimos  de  esa,  hemos  tenido 
la  suerte  de  entrar  juntos  en 
combate,  y  en  un  mismo  día. 

En  primer  término  hubi¬ 
mos  de  atacar  los  dos  flancos 
de  una  enorme  masa  de  in¬ 
fantes  rusos  que  disponían 
de  menas  ametralladoras. 

Nuestra  infantería  peleó 
primeramente  cuerpo  a  cuer¬ 
po.  La  lucha  Tué  sangrienta 
y  los  cadáveres  formaban 
verdaderas  trincheras. 

Cargamos,  despreciando  el 
nutrido  fuego  de  las  ametra¬ 
lladoras.  No  es  posible  dar 
idea  exacta  del  entusiasmo 
de  nuestros  soldados. 

Los  cosacos  surgieron  de 
improviso  a  lo  lejos,  y  avan¬ 
zaron  en  masa,  como  una 
ola.  Sus  gritos  salvajes  atur¬ 
dían.  Formaban  una  línea 
en  media  luna,  pretendiendo' 
envolvernos. 

Evolucionamos  rápidamen¬ 
te,  y  nuestros  escuadrones  se 
lanzaron  en  carga,  formando 
abanico. 

El  choque  fué  terrible.  Re¬ 
basamos  sus  filas,  y  ellos  re¬ 
basaron  las  nuestras,  vol¬ 
viendo  grupas  para  acome¬ 
ternos  en  una  especie  de 
trenzado  de  líneas  de  comba¬ 
tientes. 

No  seríamos  menos  de 
2,000  jinetes,  y  todos  nos  mo¬ 
víamos  y  revolvíamos  en  un 
campo  de  una  extensión  de 
un  kilómetro. 

Parecía  que  algo  misterio¬ 
so  e  irresistible  nos  retenía 


AUSTRIA 

EL  EMPERADOR  FRANCISCO  JOSE  NO  SE  DOBLEGA 

Promete  a  la  Galitzia  que  no  perderá  ocasión  ni  omitirá 
esfuerzo  por  devolverle  la  paz. 


LA  ACTUALIDAD1 


BELGICA 


Evocación  histórica  que  conmueve  al  mundo 

Las  Declaracionss  del  Presidenta  del  Gobierno 
belga,  reproducidas  por  la  prensa  mundial 


Destilando  heroísmo,  las 
frases  del-  más  alto  funciona¬ 
rio  público  de  Bélgica  han 
sido  insertadas  en  los  perió¬ 
dicos  de  todos  los  países, 
aun  de  aquellos  más  decidi¬ 
damente  germanófilos. 

Hélas  aquí  íntegras: 

"El  i9  de  agosto  se  proce¬ 
dió  en  nuestro  país  a  la  mo¬ 
vilización. 

Alemania  quería  pasar  por 
Bélgica,  y  nosotros,  como  ya 
lo  he  declarado  antes,  lo  sa¬ 
bíamos  perfectamente. 

Desde  luego  nos  trazamos 
el  propósito  de  detener  a  los 
alemanes  en  Lieja. 

No' era  ésta,  en  rigor,  una 
plaza  fuerte,  si  bien  estaba 
defendida  por  varios  fuertes 
en  sus  alrededores. 


Enviamos  allí  20,000  hom¬ 
bres. 

Los  alemanes,  por  su  par¬ 
te,  habían  enviado  tres  Cuer¬ 
pos  de  Ejército. 

El  Rey,  cuando  lo  supo  ex¬ 
clamó: 

— Si  somos  atacados,  nos 
batiremos  bien. 

Y  sí,  efectivamente  lo  hi¬ 
cimos. 

La  mejor  demostración  de 
ello  la  dan  los  alemanes  al 
confesar  que  tuvieron  48,000 
muertos. 

En  las  demás  luchas,  co¬ 
mo  la  de  Lovaina,  etc.,  fué 
también  espantosa  la  carni¬ 
cería. 

En  Amberes,  cuando  se 
dió  la  orden  de  retirada  de 
los  belgas,  no  hubo  tiempo 
para  organizaría  bien. 


EL  MONSTRUO  VACILA 


Una  poderosa  unidad  naval  de  Alemania,  se  inclina  sobre 
su  banda  de  babor.  Los  ingleses  atienden  cristianamente 
al  salvamento  de  los  de  a  bordo. 


en  aquel  sitio,  como  si  cada 
uno  de  nosotros  fuese  cam¬ 
peón  de  un  torneo  caballe¬ 
resco.  Nuestros  caballos  sal¬ 
taban  sobre  los  caídos  o  los 
pisoteaban.  Muchos  jinetes 
se  batían  a  pie,  por  haber 
perdido  su  cabalgadura. 

Los  caballos  en  pelo,  sin 
montura,  espantados  o  heri¬ 
dos,  galopaban  y  giraban 
como  locos,  aumentando  la 
confusión.  Los  toques  de 
nuestros  clarines  eran  aho¬ 
gados  por  la  gritería  infer¬ 
nal  de  los  cosacos,  que  en¬ 
traron  en  combate  dejando 
libre  la  rienda  del  caballo  y 
haciendo  fuego  de  carabina, 
y  acabaron  esgrimiendo  la 
lanza. 

Y  este  flujo  y  reflujo  de 
hombres  y  caballos,  este 
combate,  del  que  por  la  for¬ 
ma  en  que  se  desarrolló  no 
tendrá  precedente,  duró  ho¬ 
ra  y  media,  y  acabó  porque 
la  noche  se  echó  encima  y 
era  ya  diífcil  distinguir  al 
compañero  del  adversario  en 
aquel  torbellino  furioso,  en 
el  que  todos  los  combatien¬ 
tes  parecían  fieras  y  todo 
sonaba  a  huracán. 

Finalmente,  los  cosacos  re¬ 
tiraban  sus  heridos  y  sus 
muertos  arrastrándolos,  co¬ 
mo  los  árabes  retiran  los 
suyos. 

Mi  escuadrón  perdió  33 
hombres.  No  serían  meno¬ 
res  de  400  las  bajas  de  oficia¬ 
les  y  soldados  en  nuestras 
filas,  y  de  500  las  de  caba¬ 
llos;  pero  mucho  mayores 
fueron  las  de  los  cosacos, 
puesto  que  enterramos  más 
de  400  cadáveres,  y,  como  de¬ 
jo  expresado,  los  supervi¬ 
vientes  retiraron  muchos 
cuerpos  arrastrándolos.” 

Hugo  CAPRI. 

Budapest,  Octubre  1914. 

La  vida  en  Viena.  —  Datos 
que  desmienten  a  la  prensa 
“aliadista.” 

El  Reichspost  del  14  de 
octubre  publica  el  primer 
parte  oficial  del  Consejo  mu¬ 
nicipal  de  Viena  sobre  la  si¬ 
tuación  económica  de  aque¬ 
lla  capital,  con  el  fin  especial 
de  contrarrestar  las  noticias 
inexactas  que  se  han  publi¬ 
cado  en  una  gran  parte  de 
la  Prensa  europea. 

Había  en  Viena  60,150  per¬ 
sonas  sin  trabajo;  de  ellas 
han  sido  colocadas  48,276. 

El  año  pasado  las  cifras 
íespectivas  eran  64,244  y 
42,053. 

En  el  Montepío  han  sido 
desempeñados,  desde  el  prin- 
1  ipio  de  la  guerra,  objetos 
por  valor  de  1.600,000  coro¬ 
nas,  y  en  la  Caja  central  de 
Ahorros  los  depósitos  exis¬ 
tentes  el  10  de  octubre  supe¬ 
raban  en  17  millones  a  los 
existentes  el  mismo  día  del 
año  pasado. 


La  provisión  de  víveres  en 
Viena  es  suficiente. 

Leche,  verduras,  fruta  y 
patatas  llegan  de  los  alrede¬ 
dores  en  gran  cantidad,  y  del 
ganado  vacuno  hay  este  'año 
más  cabezas .  en  el  mercado 
que  en  la  misma  época  del 
año  pasado  (6,on5  el  5  de 
octubre  de  1914.  contra  4.130 
el  6  de  octubre  de  1913).  De 
cerdos  había  en  la  misma  fe¬ 
cha  19,185,  contra  21,835  el 


año  pasado. 

En  el  comercio  al  por  me¬ 
nor  los  precios  de  los  víveres 
han  subido  en  general  muy 
poco,  como  se  prueba  con  las 
estadísticas  establecidas  por 
el  Municipio;  así,  por  ejem¬ 
plo,  la  carne  de  vaca  vale  de 
1,60  a  2,60  el  kilo;  los  huevos 
a  0,12  cada  uno,  y  la  leche  a 
0,24  el  litro:  es  decir,  exac¬ 
tamente  lo  mismo  que  el  año 
pasado. 


El  general  que  mandaba 
las  fuerzas  inglesas  había  di¬ 
cho: 

— Permitiré  que  sucumba 
el  último  de  mis  hombres  pa¬ 
ra  cubrir  la  retirada  de  ese 
admirable  ejército;  pero  de¬ 
ténganse  ustedes  veinticua¬ 
tro  horas. 

El  enemigo,  mientras  tan¬ 
to,  continuaba  su  furioso 
bombardeo. 

Continuamos  un  día  más, 
como  el  general  inglés  que¬ 
ría. 

Al  término  de  ese  tiempo 
volvió  a  repetirnos: 

— Sosténganse  ustedes  otras 
veinticuatro  horas. 

Era  que  el  general  inglés 
esperaba  la  llegada  de  los  re¬ 
fuerzos  de  tropas  aliadas  que 
le  habían  anunciado. 

Al  tercer  día,  un  accidente 
importante  ocurrido  en  la  vía 
férrea  impidió  la  llegada  de 
los  socorros. 

Los  combatientes  belgas 
estaban  ya  fatigadísimos  al 
llegar  el  cuarto  día. 

Y  se  trató  de  que  la  ciudad 
no  sufriese  mayores  daños 
por  el  bombardeo. 

De  ahí  la  decisión  adop¬ 
tada. 

Los  aliados  llegaron  pero 
ya  era  tarde. 

Los  belgas  habían  cumpli¬ 
do  con  exceso  su  deber,  sos¬ 
teniéndose  más  tiempo  del 
que  liabía  entrado  en  sus 
cálculos,  por  una  deferencia 
especial  al  jefe  británico, 
que,  lleno  de  la  mejor  volun¬ 
tad.  esperaba  la  llegada  de 
los  refuerzos  para  prolongar 
una  resistencia  que  en  las 
circunstancias  referidas  se 
hizo  de  todo  punto  insoste¬ 
nible.” 

El  Romance  de  la  guerra 
actual. 

Para  un  cañtor  de  glorias 
épicas,  la  Reina  Elizabeth  de 
Bélgica  es  una  heroína  ca¬ 
paz  de  inspirar  los  más  be¬ 
llos  cantos  trágicos.  Se  ha¬ 
lla  la  gran  señora  al  lado  de 
su  Rey,  en  el  Cuartel  Gene¬ 
ral,  y  solamente  la  abandona 
cuando  S.  M.  va  a  la  línea 
de  fuego  a  dirigir  personal¬ 
mente  las  maniobras  y  a  dar 
aliento  a  sus  desfallecidas 
huestes. 

Hay  que  pensar  en  las  le¬ 
giones  fantasmagóricas,  cru¬ 
zando  una  llanada  por  la  no¬ 
che,  entre  el  rumor  de  la  na¬ 
turaleza  medio  dormida  y  la 


También  la  carne  dé  cerdo, 
manteca  y  azúcar  se  venden 
al  mismo  precio  del  año  pa¬ 
sado;  la  manteca  de  cerdo  y 
el  tocino  están  más  baratos 
que  el  año  anterior.  La  ha¬ 
rina  ha  subido;  pero  esto  se 
explica  por  el  hecho  de  que 
l^s  enormes  cantidades  de  la 
reelección  de  este  año  se 
retienen;  mas  el  Gobierno 
intervendrá,  con  objeto  de 
normalizar  los  precios. 


‘‘LA  ACTUALIDAD' 


INGLATERRA 

El  Gobierno  explica  la  actitud  de  Turquía. 

No  faltaron  protestas  bonafide  para  evitar  la  participación 
del  Imperio  Otomano  en  la  guerra. 


maldad  medio  despierta. 
Viento  frío  flagelando  a  re¬ 
yes  y  a  soldados.  Los  regi¬ 
mientos  pasan  lenta  y  caute¬ 
losamente,  y  los  árboles  del 
camino  los  ven  ir  hacia  la 
muerte,  y  apenas  mueven 
sus  troncos  escuetos  sin  una 
advertencia,  sin  un  gesto 
admonitivo. 

A  la  vanguardia  van  los 
reyes,  sus  majestades.... 
La  noche  es  fría  y  la  pena 
es  mucha.  Los  corazones 
reales  siéntense  constreñi¬ 
dos,  como  si  ásperas  ser¬ 
pientes  los  estrangularan. 
¡La  patria  perdida,  el  hogar 
deshecha,  la  ciudad  que  ar¬ 
de,  la  estatua  que  se  derrum¬ 
ba....  y  el  exilio  penoso  a 
la  vanguardia  de  las  tropas 
en  desaliento! 

La  reina  es  joven  y  bella, 
y  tiene  un  corazón  de  oro 
atormentado.  Oro  que  co¬ 
noce  el  fuego  de  las  grandes 
angustias. 

¡Reina  Elizabeth!  ¡Quie¬ 
ra  Dios  siquiera  concederte 
en  tu  congoja  la  voz  de  un 
juglar  que  cante  tus  belle¬ 
zas  y  enaltezca  tus  virtudes, 
junto  al  vivac  llameante, 
confundiendo  su  voz  férvida 
al  humo  de  la  muerte! 

La  venganza  belga. 

El  ministro  socialista  Van- 
dervelde  ha  recorrido  el 
campo  de  batalla  de  Nieu- 
port  y  Dixmude.  Desde  su 
automóvil,  y  previa  la  venia 
del  Rey  \lberto  y  del  gene¬ 
ral  en  jefe,  ha  arengado  a  los 
soldados  belgas. 

A  su  regreso  al  Havre  ha 
hecho  un  relato  interesantí¬ 
simo  de  lo  que  ha  presencia¬ 
do.  Seguramente  el  telégra¬ 
fo  lo  ha  reproducido  en  to¬ 
das  partes  y  ha  sido  leído 
con  interés  por  Europa  en¬ 
tera. 

No  creo,  por  tanto,  nece¬ 
sario  acudir  a  las  manifesta¬ 
ciones  del  elocuente  hombre 
público;  pero  juzgo  oportu¬ 
no  consignar  detalles  que 
basta  mí  llegan  por  conducto 
autorizado  respecto  de  esos 
combates,  en  los  cuales  los 
belgas  se  han  coronado  «le 
gloria  y  de  provecho,  hasta 
el  punto  de  que  pueden  con¬ 
siderarse  vengados  de  las 
violencias  con  ellos  cometi¬ 
das  por  los  invasores  en  Lic¬ 
ia,  en  Namur  y  en  Lovaina. 

Ya  es  sabido  que  las  fuer¬ 
zas  belgas  se  replegaban  ha¬ 
cia  la  frontera  francesa.  En¬ 
traba  en  el  ánimo  de  sus  ge¬ 
nerales  darles  algún  reposo, 
del  que  estaban  bien  necesi¬ 
tadas.  en  Dunkerque  o  en 
Boulogne.  Pero  oficiales  y 
soldados  advirtieron  que  se 
les  presentaba  propina  oca¬ 
sión  de  volverse  a  ratir  con 
sus  enemigos,  y  fué  deseo 
suyo,  elocuentemente  mani¬ 
festado  ante  sus  jefes  y  ante 
el  mismo  Rey,  librar  un  nue¬ 
vo  combate  en  Iser,  a  lo  lar¬ 
go  de  la  costa  de  Dixmudc. 


El  resultado  de  esa  bata¬ 
lla,  una  de  las  más  sangrien¬ 
tas  de  cuantas  van  libradas 
desde  agosto,  es  ya  Cono¬ 
cido. 

El  triunfo  ha  sido  comple¬ 
to;  nuevamente  Bélgica,  con 
su  Ejército,  ha  sabido  con¬ 
tener  la  marcha  de  los  Ejér¬ 
citos  del  Kaiser.  En  Lieja, 
40.000  hombres  contuvieron 
algunos  días  a  tres  Cuerpos 
de  Ejército.  Proporción  se¬ 
mejante  ha  sido  la  de  los 
combatientes  en  Iser. 

Testimonio  de  la  eficacia 
de  esa  vigorosa  y  admirable 
acción  ha  sido  el  hecho  de 
que  los  alemanes  no  se  han 
limitado  a  hacer  un  alto  en 
su  carrera,  sino  que  están 
fortificándose  considerable¬ 
mente  entre  Ostende  y  Bru¬ 
jas  y  en  el  litoral  belga.  No 
habían  pensado  en  tales  for¬ 
tificaciones,  porque  su  plan 
era  el  de  llegar  a  las  puertas 
de  Dunkerque  con  la  misma 
facilidad  con  que  llegaron  a 
las  de  Ostende. 

Por  otra  parte.  Brujas,  la 
histórica  ciudad  convertida 
en  inmenso  hospital,  al  que 
han  sido  transportados  miles 
de  heridos  alemanes-  proce¬ 
dentes  de  los  campos  de  Iser, 
proclama  la  importancia  de 
esta  revancha  belga. 


Otra  proclama  del  Rey 
Alberto. 


El  Rey  Alberto  ha  dirigido 
a  sus  soldados  una  alocución 
sencilla,  como  todas  las  su¬ 
yas,  pero  vibrante  «le  entu- 
sismo  y  amor  patrio. 

“Las  fuerzas  belgas  están 
intactas,  a  pesar  de  lo  que 
dicen  los  alemanes. 

Gracias  a  los  voluntarios  y 
reclutas,  el  Ejército  de  cam¬ 
paña  vuelve  a  sus  antiguos 
efectivos. 


El  gobierno  de  S.  M.  bri¬ 
tánica  se  ha  apresurado  a  re¬ 
velar  las  negociaciones  diplo¬ 
máticas  emprendidas  opor¬ 
tunamente  para  conseguir  de 
Turquía  una  correcta  acti¬ 
tud  neutral  durante  el  con¬ 
flicto. 

Lo  reproducimos  íntegro 
por  considerarlo  de  interés 
capital : 

“Al  comenzar  la  guerra,  el 
Gobierno  británico  (lió  segu¬ 
ridades  de  que  si  Turquía  se 
mantenía  neutral,  se  respeta¬ 
rían  su  independencia  e  inte¬ 
gridad  durante  la  guerra  y  en 
tiempo  de  paz,  con  lo  que 
estaban  conformes  Francia  y 
Rusia. 

El  Gobierno  británico  ha 
tratado  desde  entonces,  con 
la  mayor  paciencia,  de  man¬ 
tener  relaciones  amistosas,  a 
pesar  de  que  aumentaban  las 
rupturas  de  neutralidad  por 
parte  del  Gobierno  turco  en 
Constantinopla,  con  la  pre- 

INGLATERRA 


No  es  cierto  que  30,000  sol¬ 
dados  belgas  hayan  desapa¬ 
recido  después  dé  la  evacua¬ 
ción  de  Ambcres. 

Sólo  3,000  tuvieron  que  re¬ 
fugiarse  en  Holanda  después 
de  la  retirada. 

¡Soldados!  Pensad  que 
nuestras  ciudades  han  sido 
incendiadas,  nuestros  hoga¬ 
res  destruidos;  pensad  que 
\  Bélgica  entera  está  llena  de 
'duelo  y  de  desolación. 

Libremos  a  la  patria,  lu¬ 
chando  hasta  el  fin,  con  la 
ayuda  de  los  ejércitos  alia¬ 
dos  de  Francia  e  Inglaterra.” 


sencia  de  buques  alemanes 
en  el  Estrecho. 

El  29  de. octubre  supo  el 
Gobierno  británico,  con  el 
mayor  sentimiento,  que  bu¬ 
ques  de  guerra  turcos  habían 
atacado,  sin  previa  declara¬ 
ción  de  guerra,  ni  aviso,  ni 
provocación  alguna,  ciudades 
abiertas  indefensas  en  el  Mar 
Negro,  de  país  amigo,  come¬ 
tiendo  de  esa  manera  viola¬ 
ción  sin  precedente  de  las  re¬ 
glas  más  elementales  de  la 
ley  internacional  de  cortesía 
y  proceder. 

Desde  que  los  buques  de 
guerra  alemanes  Goeben  y 
Breslau  se  refugiaron  en 
Constantinopla,  ha  causado 
extrañeza  y  alguna  inquietud 
la  actitud  del  Gobierno  tur¬ 
co  para  con  la  Gran  Bretaña. 

Las  promesas  del  Gobier¬ 
no  turco  de  despedir  a  los 
oficiales  alemanes  y  tripula¬ 
ciones  del  Goeben  y  Breslau 
han  quedado  siempre  incum¬ 
plidas.  Era  notorio  que  el 
ministro  de  la  Guerra  tumi 
simpatizaba  decididamente 
con  los  alemanes;  pero  se 
esperaba  confiadamente  que 
consejos  más  sanos  de  sus 
colegas,  que  habían  tenido 
pruebas  de  la  amistad  que  la 
Gran  Bretaña  había  mostra¬ 
do  siempre  por  el  Gobierno 
turco,  hubiesen  prevalecido, 
y  evitado  el  que  aquel  Go¬ 
bierno  entrase  en  la  política 
arriesgada  de  tomar  parte  en 
el  conflicto  al  lado  de  Ale¬ 
mania. 

Desde  que  empezó  la  gue¬ 
rra  invadieron  oficiales  ale¬ 
manes  Constantinopla,  en 
gran  número;  han  usurpado 
la  autoridad  del  Gobierno,  y 
han  logrado  obligar  a  los  mi¬ 
nistros  del  Sultán  a  adoptar 
la  política  de  agresión. 

La  Gran  Bretaña,  así  como 
Francia  y  Rusia,  ha  observa¬ 
do  estas  operaciones  coh  pa¬ 
ciencia,  protestando  contra 
muchos  actos  cometidos 
constantemente  en  contra  de 
la  neutralidad,  y  llamando  la 
atención  del  Gobierno  del 
Sultán  sobre  el  peligro  en 
que  colocaban  el  porvenir 
del  Imperio  otomano.  Con 
el  decidido  apoyo  de  los  em¬ 
bajadores  de  Alemania  y 
Austria,  el  elemento  militar 
alemán  en  Constantinopla 
no  ha  dejado  un  momento  de 
hacer  todo  lo  posible  para 
obligar  a  Turquía  a  la  gue¬ 
rra,  tanto  por  su  acción  en  el 
servicio  de  los  turcos,  como 
por  soborno,  que  han  prodi¬ 
gado  con  profusión. 

El  ministro  de  la  Guerra, 
con  sus  consejeros  alemanes, 


EN  BRIGHTON 


Una  escuela  convertida  en  hospital 
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FRANCIA 

La  Felicitación  de  Poincaré 
al  Ministro  de  la  Guerra. 


M.  Millerand,  Ministro  de 
Guerra  en  Francia,  recibió 
del  Presidente  M.  Poincaré 
una  extensa  carta  que  repro¬ 
ducimos  por  la  alta  simpatía 
que  el  documento  ciertamen¬ 
te  inspira: 

"Estimado  señor  Ministro: 
^Después  de  una  serie  de 
violentos  combates,  nuestros 
ejércitos  y  las  tropas  de 
nuestros  aliados  lian  logrado 
rechazar  los  desesperados 
ataques  del  enemigo.  Han 
dado  pruebas  inequivocas  en 
esta  nueva  fase  de  la  guerra, 
de  poseer  cualidades  tan  ad¬ 
mirables  como  lás  que  des¬ 
plegaron  en  la  victoriosa  ba¬ 
talla  del  Marne. 

"A  medida  que  las  hostili¬ 
dades  se  desarrollan,  el  sol¬ 
dado  francés,  sin  perder  su 
ardor  y  su  bravura,  adquiere 
más  experiencia  y  adapta 
mejor  estas  virtudes  natura¬ 
les  a  las  exigencias  de  las 
operaciones  militares.  Con¬ 
serva  una  fuerza  ofensiva  in¬ 
comparable  y  se  acostumbra 
a  la  paciencia  y  a  la  tenaci¬ 
dad  bajo  el  fuego  del  enemi¬ 
go.  Una  intimidad  llena  de 
confianza  se  establece  entre 
los  oficiales  y  la  tropa,  lo 
cual  lejos  de  restar  vigor  a 
la  disciplina,  la  ennoblece 
más  al  iluminar  vivamente  la 


conciencia  de  la  solidaridad 
en  la  devoción  y  en  el  sacri¬ 
ficio.  Cada  vez  que  uno  se 
presenta  entre  la  tropa,  se 
asombra  grandemente  de  esa 
total  abolición  de  interés 
personal,  de  esa  gloriosa 
anonimía  del  valor,  de  la 
grandeza  de  esa  alma  colec¬ 
tiva  en  la  cual  están  fundidas 
todas  la  s  esperanzas  de  la 
raza! 

“Y  cuando  dentro  del  al¬ 
cance  de  los  proyectiles,  ante 
un  horizonte  que  las  ex^ 
plosiones  de  la  metralla  cu¬ 
bren  de  humo  veteado  de 
fuego,  ve’  uno  al  campesino 
pacífico  guiando  su  arado  y 
cosechando  la  tierra,  entien¬ 
de  uno  mejor  cuán  inagota¬ 
bles  son  las  fuentes  de  ener¬ 
gía  y  de  vitalidad  de  nuestra 
vieja  patria  francesa. 

"Ruego  a  usted  tenga  la 
bondad  de  transmitir  mis  re¬ 
novadas  congratulaciones  al 
General  en  Jefe,  a  los  co¬ 
mandantes  Generales,  a  los 
oficiales  y  a  la  tropa.  A  to¬ 
dos  los  abrazo  con  igual  ad¬ 
miración.  El  ejército  es 
digno  de  la  nación  y  la  na¬ 
ción  es  digna  del  ejércilo. 
Francia  es  invencible,  porque 
está  segura  de  su  derecho  y 
tiene  fe  en  su  inmortalidad.” 


El  doctor  de  Epernay  exige  le  restituyan  la  contri¬ 
bución  de  guerra  que  impusieron  a  su  ciudad. 


Llega  un  cable  de  París 
dando  cuenta  de  un  caso  por 
demás  curioso  que  acaba  de 
verse  en  Epernay.  Los  ale¬ 
manes  al  tomar  posesión  de 
esta  ciudad,  le  habían  im¬ 
puesto  una  contribución  de 
guerra  que  ascendía  a  175,000 
francos. 

Durante  la  batalla  del 
Marne,  el  Príncipe  prusiano 
fué  gravemente  herido  y 
trasladado  sin  pérdida  de 
tiempo  a  Epernay,  donde  no 
había  ni  un  solo  doctor  ale¬ 
mán. 

En  consecuencia,  hubo  que 
recurrir  a  un  médico  bien  co¬ 
nocid*  de  esa  villa,  el  doctor 
Verrón,  para  que  operara  al 


Fríncipe  sin  demora,  ofre¬ 
ciendo  pagarle  los  honora¬ 
rios  que  exigiera,  por  eleva¬ 
dos  que  estos  fueran. 

El  doctor  Verrón  entonces 
fijó  el  monto  de  sus  honora¬ 
rios....  Era  una  cantidad 
exactamente  igual,  ni  un 
franco  menos  ni  un  franco 
más,  a  la  suma  pedida  por  los 
alemanes  a  la  villa  como 
contribución  de  guerra. 

Lo  curioso,  lo  sorprenden¬ 
te,  lo  que  hace  pensar  muy 
alto  de  los  alemanes  y  de  su 
honor,  es  que  el  mismo  día  el 
tesorero  del  ejército  prusia¬ 
no  puso  la  cantidad  mencio¬ 
nada  en  manos  del  doctor 
Verrón,  en  oro. 


LA  ESPADA  DE  LA  VENGANZA 

Cuadro  de  Philip  Gibbs. 


El  espionaje  alemán  ha  sido 
un  arma  fuerte. 

Para  los  ejércitos  del  Kaiser, 
el  territorio  galo  es  un  libro 
abierto. 

La  precisión  con  que  los 
alemanes  han  impuesto  las 
contribuciones  de  guerra  y 
el  tacto  que  han  empleado  en 
su  elección  de  ciudadanos  de 
gran  posición  pecuniaria  pa¬ 
ra  guardarlos  como  rehenes 
en  las  ciudades  que  han  ocu¬ 
pado  en  Bélgica  y  el  Norte 
de  Francia,  causaron  una  in¬ 
mensa  sorpresa,  mientras  no 
fueron  conocidos  los  porme¬ 
nores  de  sus  planes  de  inves¬ 
tigación. 

Por  ejemplo,  el  primer 
destacamento  de  ulanos  que 
entró  en  la  ciudad  de  Lillc 
fué  conducido  por  un  indivi¬ 


duo  que  acababa  de  abando¬ 
nar  su  puesto  como  superin¬ 
tendente  de  una  importante 
factoría  en  la  ciudad  para 
reunirse  a  su  regimiento. 

En  Soissons,  cuando  los 
requerimientos  de  dinero 
fueron  objetados  por  los  ca¬ 
pitalistas  alegando  despro¬ 
porción  en  las  cantidades 
asignadas,  el  Comandante 
llamó  a  su  ayudante  que  al 
momento  se  convirtió  nue¬ 
vamente  en  un  hombre  muy 
versado  en  los  asuntos  mer¬ 
cantiles  de  la  ciudad  y  cono¬ 
cedor  perfecto  de  sus  condi¬ 
ciones  y  recursos. — “Ya  veis, 
— dijo  el  Comandante: — está 
por  demás  presentar  resis¬ 
tencia:  yo  me  he  guiado  por 
quien  lo  entiende  todo  a  ma¬ 
ravilla.” 


ha  preparado  últimamente 
una  fuerza  armada  para  ata¬ 
car  Egipto.  Los  Cuerpos  de 
Ejército  de  Mosul  y  Damas¬ 
co  han  estado  mandando 
constantemente,  desde  su 
movilización,  tropas  al  Sur 
antes  de  preparar  la  invasión 
del  Egipto  y  Canal  de  Suez, 
desde  Akaba  y  Caza. 

Un  Cuerpo  numeroso  de 
árabes  beduinos  ha  sido  lla¬ 
mado  y  armado  para  ayudar 


en  esta  empresa,  y  algunos 
de  ellos  han  cruzado  la  fron¬ 
tera  de  Siria. 

Se  han  preparado  los  me¬ 
dios  de  transporte,  así  como 
los  caminos  hasta  la  frontera 
de  Egipto. 

Se  han  enviado  minas  pa¬ 
ra  ser  colocadas  en  el  golfo 
de  Akaba. 

El  tristemente  célebre 
Sheikh  Aziz  Shawish,  ha  pu¬ 
blicado,  y  diseminado  por  Si¬ 


ria,  y  probablemente  en  la 
India,  un  documento  incen¬ 
diario,  incitando  a  los  maho¬ 
metanos  a  pelear  contra  la 
Gran  Bretaña. 

El  doctor  Prueffer,  que  es¬ 
tuvo  tanto  tiempo  empeñado 
en  El  Cairo  en  intrigas  con¬ 
tra  la  ocupación  británica,  y 
está  ahora  agregado  a  la 
Embajada  alemana  en  Cons- 
tantinopla,  ha  estado  muy 
ocupado  en  Siria,  tratando  de 


incitar  al  pueblo  a  tomar 
parte  en  este  conflicto. 

Era  seguro  que  había  de 
resultar  una  acción  agresiva 
de  la  actividad  de  numerosos 
oficiales  alemanes,  emplea¬ 
dos  en  el  Ejército  turco,  que 
oteaban  bajo  las  órdenes  del 
Gobernó  alemán,  que  ha  lo¬ 
grado  obligar  a  los  conseje¬ 
ros  del  Sultán  a  seguir  sus 
deseos.” 

—0— 
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REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 
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GUILLERMO  II 


Esta  es  una  fotografía  de  un  cuadro  pintado  por  orden  del  Kaiser  por  el  Profesor 
Eberlein.  Nunca  había  sido  publicado  por  ningún  periódico  hasta  que  lo  hizo 
^  el  New  York  Times,  de  donde  lo  hemos  tomado. 
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EL  AVANCE  FRANC 


La  infantería  francesa  derrota  a  la  Guardia  Imperial  alemana  al  mando 

punta  de 


LA  ACTUALIDAD 


ES  HACIA  EL  NORTE 


üel  Kronprinz,  en  la  pequeña  ciudad  de  Sommesons,  la  cual  es  tomada  a 
ibayoneta 


LA  ACTUALIDAD 


LA  FRC 
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LA  GUERRA  EN 
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Combate  entre  Cosacos  y  “Húsares  de  la  Muerte,”  alemanes, 
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vITERA  GERMANO  -  RUSA 
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Un  grupo  de  soldados  belgas  rindiendo  el  último  tributo  a  un  compañero 

muerto  en  la  batalla  de  la  costa 
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Un  aspecto  del  Pic-Nic”  en  Villa  Ernestina. 


Alumnas  del  Colegio  “ La  Educación”  en  un  acto  público. 
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Las  Tropas  Francesas  en  Bélgica 


Soldados  franceses  de  Infantería  desmontando  una  barricada  para  dar  paso  a  las  fuerzas  de  Caballería 
a  través  de  una  ciudad  belga,  en  las  inmediaciones  de  Namur,  durante  e\ asedio  de  esta  plaza 

por  los  alemanes. 


LA  ACTUALIDAD’ 


JAPON 

SUS  TRIUNFOS  EN  EL  ORIENTE 

A  pesar  de  sus  herqísmos  en  1  sing-Tau, 
el  Japón  no  conmueve  a  Europa. 


El  gran  sistema  de  Bismarck. 

Dos  años  antes  de  estallar 
la  guerra  del  70  Bismarck 
conocía  ampliamente  la  mar¬ 
cha  de  todos  los  asuntos  en 
Francia  y  entre  sus  infor¬ 
mantes  estaba  nada  menos 
que  el  actual  Jefe  del  Estado 
Mayor  alemán:  von  Moltke. 
— Es  de  dudar  que  la  infor¬ 
mación  que  el  Canciller  de 
hierro  poseía  en  aquel  enton¬ 
ces  fuera  tan  completa  como 
la  que  ha  recopilado  en  la 
actualidad  el  General  alemán 
del  Estado  Mayor. 

Probablemente  no  ha  ha¬ 
bido  ni  lo  hay  en  el  mundo 
un  sistema  que  haya  repor¬ 
tado  ventajas  de  tan  lejano 
alcance  a  un  ejército,  como 
el  servicio  secreto  desarro¬ 
llado  por  Alemania  en  Fran¬ 
cia. 

Nada  de  particular  hay  en 
las  estratagemas  usadas  por 
los  espías  alemanes  para  rea¬ 
lizar  sus  propósitos;  pero  la 
perseverancia  y  la  paciencia 
con  que  han  trabajado  son, 
verdaderamente,  dignas  de 
notarse. 

Los  informes  del  sitio  de 
Maubeuge  han  demostrado 
cómo  los  grandes  morteros 
alemanes  pudieron  luego  de 
llegar  ser  utilizados,  gracias 
a  los  cimientos  que  con  se¬ 
manas  si  110  años  de  antici¬ 
pación  fueron  preparados  en 
las  factorías  alemanas. —  El 
terreno  en  que  se  colocaron 
los  morteros  fue  adquirido 
por  la  casa  de  Krupp. — Lla¬ 
mó  el  hecho  la  atención  y  se 
habló  mucho  de  él;  pero  bien 
pronto  filé  echado  al  olvido 
hasta  que  la  caída  de  Mau¬ 
beuge  trajo  el  recuerdo  de 
ciertas  circunstancias. 

Los  espías  alemanes  ha¬ 
blan  muy  bien  el  inglés  y 
frecuentemente  pasan  por 
.americanos. 

Hasta  que  se  efectuó  la 
movilización  general  se  dió 
cuenta  Francia  de  la  vasta 
organización  que  el  enemigo 
había  establecido  desde  mu¬ 
chos  años  atrás  en  su  propio 
territorio. 

Entonces  se  averiguó  que 
al  extremo  de  cada  puente 
que  tenía  alguna  importancia 
estratégica  los  alemanes  ha¬ 
bían  fundado  alguna  fábrica. 

Es  sabido  que  más  de  tres 
mil  espías  alemanes  fueron 
arrestados  en  Bélgica. 

La  cantidad  que  se  ha 
aprehendido  de  ellos  en 
Francia  debe  de  ser  enorme, 
pero  el  gobierno  mantiene 
sobre  ello  el  más  completo 
silencio. 

Bien  dijo  aquél  súbdito 
germano  que  fue  preguntado 
en  qué  radicaba  la  fuerza  XI 
ejército  alemán:  en  sus  caño¬ 
nes  de  sitio  y  en  sus  18,000 
espías  regados  por  todo  el 
mundo. 


Los  esfuerzos  del  Japón 
por  ser  considerado  Poten¬ 
cia  de  primer  orden,  no  fue¬ 
ron  infructuosos  cuando  su 
lucha  con  Rusia.  Se  recuer¬ 
da  en  todo  el  orbe  la  valen¬ 
tía  extraordinaria  de  los  ni¬ 
pones,  su  arrojo  temerario 
sobre  toda  ponderación,  su 
resistencia  inexplicable,  en 
fin,  sus  virtudes  todas  de 
raza  guerrera. 

Pero  cuando  se  trata  de 
que  el  Japón  envíe  sus  hom¬ 
bres  al  continente,  sólo  In¬ 
glaterra  no  protesta,  porque 
el  territorio  en  que  combati- 


Los  gabinetes  de  Portugal 
caen  a  menudo  por  mostrar¬ 
se  partidarios  de  los  ingleses 
o  de  los  alemanes. 


En  los  países  latinos  don¬ 
de  la  opinión  pública  es  de 
una  nefanda  volubilidad,  es 
frecuente  que  un  partido  cai¬ 
ga  por  sustentar  esta  o  aque¬ 
lla  opinión,  a  reserva  de  que 
diez  o  quince  días  después  el 
partido  contrario  caiga  a  su 
vez  por  no  sustentarla . 

No  liemos  logrado  encon¬ 
trar  datos  pormenorizados 
de  4a  situación  portuguesa; 
no  sabemos  de  ese  país  más 
que  detalles  fragmentarios 
que  son  insuficientes  para 
formarse  idea  cabal  de  las 
tendencias  de  su  Gobierno; 
pero  por  los  breves  cables 
que  se  reciben,  no  cabe  ima¬ 
ginarse  más  que  una  vacila¬ 
ción  muy  extraña  en  todo 
Portugal  con  respecto  al 
conflicto. 

Los  países  que  quedan  al 
Sur  de  los  Pirineos  no  han 


rían  no  es  el  suyo....  Ra¬ 
zón  muy  obvia. 

Oíd  lo  que  comenta  un  co¬ 
rresponsal: 

“Se  dice  que  pronto  llega¬ 
rán  a  Francia  las  tropas  ja¬ 
ponesas  llamadas  por  Ingla¬ 
terra  para  luchar  al  lado  de 
los  aliados. 

Cuando  lleguen  esos  re¬ 
fuerzos  asiáticos,  resultará 
curioso  saber  el  número  de 
razas  que  combaten  contra 
una  sola,  la  germánica.  Una 
enumeración  sucinta  nos  da: 
¡franceses,  ingleses  escoceses, 
portugueses,  senegaleses. 


sido  jamás  leales  partidarios 
de  Inglaterra,  ni  de  Francia 
por  cierto.  El  pueblo  por¬ 
tugués  no  olvida  que  su  Rey 
vive  en  Londres  y  en  Lon¬ 
dres  casó  con  noble  daiqa  de 
Inglaterra.  Los  que  son  par¬ 
tidarios  de  la  monarquía,  no 
comprenden  cómo  la  Gran 
Bretaña  no  puede  ayudarlos- 
a  reinstalar  a  don  Manuel  en 
su  trono;  los  que  son  repu¬ 
blicanos,  no  transijen  con  la 
idea  de  que  Inglaterra  se 


malgaches,  argelinos,  sibe¬ 
rianos,  flamencos,  canadien¬ 
ses,  servios,  malayos,  cinga- 
leses,  árabes,  beduinos,  bere¬ 
beres,  japoneses,  eslavos,  fin¬ 
landeses,  caucasianos  y  al¬ 
guna  raza  más  que  olvida¬ 
mos. 

1.a  influencia  que  esta  in¬ 
vasión  voluntaria  de  Francia 
puede  tener  en  la  guerra  lo 
ignoramos;  pero,  en  cambio, 
podemos  suponer  la  influen¬ 
cia  que  tendrá  en  la  raza 
francesa  al  hacerse  la  paz. 
Pensemos  en  lo  que  puede 
ser  el  paso  de  millares  de 
hombres  de  razas  tan  varias 
por  un  pueblo  para  compren¬ 
der  los  fenómenos  etnológi¬ 
cos  a  que  éste  se  expone. 
Hay  en  está  invasión  un  pe¬ 
ligro,’  que  los  franceses  igno¬ 
ran  o  no  quieren  ver,  preo¬ 
cupados  únicamente  por  el 
deseo  del  triunfo.  Inglaterra 
es  la  que  ha  lanzado  sobre 
la  tierra  francesa  esos  milla¬ 
res  de  hombres  de  razas  tan 
distintas;  pero  a  buen  seguro 
que  no  se  habría  mostrado 
tan  dispuesta  en  el  caso  de 
haberse  desarrollado  la  lucha 
en  su  propio  territorio.  In¬ 
glaterra  habría  sido  más  cui¬ 
dadosa  dé  la  pureza  de  su 
raza.  A  la  masa  francesa,  es¬ 
tas  consideraciones  etnológi¬ 
cas  no  llegan,  porque  supo¬ 
nen  que  esos  guerreros  reco¬ 
gidos  en  todo  el  mundo  n'o 
vienen  más  que  a  pelear  con¬ 
tra  los  alemanes,  y  que,  ter¬ 
minada  la  guerra,  se  marcha¬ 
rán  los  que  queden  a  sus  res¬ 
pectivos  solares,  sin  haber 
dejado  huellas  de  su  perma¬ 
nencia.  Nada  más  falso;  hay 
muchas  fuerzas  naturales 
que  se  oponen  a  ello.  De 
esta  guerra  puede  resultar  la 
refundición  de  la  raza  fran¬ 
cesa, -o  por  lo  menos,  la  .  re¬ 
producción  de  ejemplares 
mestizos  (pie  perpetúen  el 
paso  de  estas  razas  tan  dis¬ 
tintas  que  ahora  llegan.  Si 
la  lucha  se  'prolonga,  vere¬ 
mos  cómo  las  generaciones 
futuras  francesas  muestran 
vestigios  de  esta  invasión, 
obra  de  la  Gran  Bretaña. 


mezcle  en  los  asuntos  por¬ 
tugueses  imposibilitando  un 
regicidio. 

El  pueblo  sensato  de  Por¬ 
tugal.  ¡que  vaya  si  lo  hay!, 
opina  por  que  es  preciso  con- 


i  A  LA  GUERRA ! 


Así  van  por  las  calles  de  Berlín,  rumbo  a  la  Estación 
del  ferrocarril,  los  reservistas  alemanes 


LOS  RESERVISTAS  ALEMANES 


Campo  militar  en  Berlín,  mita  ble  por  la  disciplina 

que  revela 

PORTUGAL 

La  opinión  pública  está  muy  dividida. 


'LA  ACTUALIDAD' 


-¿USIA  DEL  oeste  al  este 


La  campana  rusa  en  el  invierno. 

Lo  que  se  piensa  en  Rusia  con  respecto  al  invierno 
que  ya  se  avecina. 


La  artillería  alemana  cruza  Namur,  yendo  de  Lovaina 
a  la  Prusia  Oriental  a  contener  a  los  rusos 


COMPARANDO 


Ludovic  Naudeau,  enviado 
especial  de  Le  Journal  en 
Rusia,  escribe: 

“A  la  fecha  de  mi  última 
correspondencia,  el  Ejército 
alemán  proseguía  su  marcha 
hacia  Varsovia  y  llegaba  a 
menos  de  20  kilómetros  de 
esta  ciudad,  con  la  intención, 
probablemente,  de  bombar¬ 
dearla.  Un  violento  ataque 
de  los  rusos  rechazó  a  los 
alemanes  en  la  dirección  del 
Sudoeste,  donde  se  conserva 
el  contacto.  Todos  los  días 
se  libran  combates  con  la  re¬ 
taguardia  lemana.'que  se  ba¬ 
te  en  retirada  eri  buen  orden. 
Una  evalución  aproximada 
de  las  fuerzs  enemigas  sobre 
el  frente  polaco  y  sobre  el 
frente  de  Galitzia  establece 
la  presencia  de  10  a  12  Cuer¬ 
pos  de  Ejército  alemanes  en 
toda  la  Polonia  hasta  San- 
domir.  Entre  .estas  fuerzas 
se  ha  encontrado  alguna  vez 
Infantería  húngara. 


Algunos  escalones  de  tro¬ 
pas  siberianas  siguen  llegan¬ 
do  al  teatro  de  las  opera¬ 
ciones,  y  habiéndolas  encon¬ 
trado,  he  pensado,  por  aso¬ 
ciación  de  ideas,  en  la  cam¬ 
paña  de  invierno  que  se  pre¬ 
para  indudablemente.  Algu¬ 
nos  especialistas  han  llegado 
a  preguntarse  si  los  rigores 
de  los  meses  más  fríos  no 
obligarán  a  los  rusos,  ya  que 
no  a  tomar  sus  cuarteles  de 
invierno,  por  lo  menos  a  dis¬ 
minuir  su  actividad. 

Personalmente,  yo  no  pue¬ 
do  admitir  esta  eventualidad, 
habiendo  visto  con  mis  ojos 
en  Manchuria  al  Ejército  ru¬ 
so  combatir  con  fríos  más 
intensos  que  los  que  tendrá 
que  sufrir  sobre  las  orillas 
del  Niemen,  del  Vístula  o 
del  Oder. 

La  ofensiva  se  tomó  en 
Sandepott,  a  pesar  de  hacer 
nn  frío  de  25  grados,  y  la 
gran  batalla  de  Mukden  se 
desarrolló  durante  quince 


días  y  quince  noches  con 
una  temperatura  media  de 
nueve  grados  bajo  cero.  Es¬ 
tos  recuerdos,  que  se  con¬ 
servan  clarísimos  en  mi  es¬ 
píritu,  me  impiden  plantear¬ 
me  la  pregunta  que  algunos 
se  han  hecho.  Sin  embargo, 
no  queriendo  fiarme  sola¬ 
mente  de  mis  propios  ele¬ 
mentos  de  juicio,  me  he  in¬ 
formado  en  lugar  autoriza¬ 
do  y  puedo  garantizar  que 
la  cuestión  del  clima  no  mo¬ 
dificará  en  nada  las  opera¬ 
ciones  de  nuestros  bravos 
aliados.  La  mayor  parte  de 
los  regimientos  rusos  en  rea¬ 
lidad  hallarán  en  Polonia  y 
en  Prusia  una  temperatura 
mucho  más  clemente  que  la 
que  ellos  tienen  en  su  país 
de  origen. 

Si,  como  parece  probable 
(no  veo  razón  alguna  que 
me  haga  dudar  de  ello),  el 
éxito  de  las  operaciones  ac¬ 
tualmente  en  curso  permite 
al  Estado  Mayor  ruso  adop¬ 
tar  la  idea  definitiva  de  un 
avance,  estarán  naturalmente 
menos  dispuestos  a  tener  en 
cuenta  este  problema  del  in¬ 
vierno.  En  suma,  repito,  has¬ 
ta  ahora  no  se  ha  tratado  de 
eso  y  no  hay  que  pensar  más 
que  en  la  victoria. 

En  el  momento  en  que  ter¬ 
mino  mi  telegrama,  que  ha¬ 
bía  interrumpido  durante 
unas  horas,  me  entero  de  que 
la  retirada  de  los  alemanes  se 
precipita,  y  que  habiéndoles 
alcanzado  la  vanguardia  rusa, 
los  ataca  de  nuevo  con  éxito 
favorable.” 


La  Marina  Rusa  con  la  Turca 

La  flota  rusa  del  Mar  Ne¬ 
gro  está  formada  por  navios 
de  importancia  que  parecen 
desproporcionados  con  los 
barcos  de  guerra  que  nave¬ 
gan  generalmente  sobre  este 
mar. 

Las  unidades  navales  rusas 
constan  primeramente  de 
cuatro  acorazados,  anteriores 
a  la  época  de  los  dreadnou- 
ghts,  pero  iguales  en  potencia 
a  los  mejores  de  sus  contem¬ 
poráneos.  Estos  acorazados 
son:  dos  de  13,000  toneladas, 
lanzados  en  190Ú,  y  llevando 
como  artillería  gruesa  cuatro 
cañones  de  305  y  cuatro  de 
203,  y  como  artillería  mediana 
y  pequeña,  12  de  150,  14  de 
35  y  seis  de  47.  Los  otros 
dos  acorazados  son  más  vie¬ 
jos,  de  1900,  el  Panteleimon  y 
el  Rostilaf,  el  primero,  de... 
12,800  toneladas;  el  segundo, 
algo  más  pequeño  y  con  arti¬ 
llería  semejante  a  la  de  los 
acorazados  anteriores.  A  es¬ 
tos  cuatro  acorazados  hay 
que  sumar  otros  tres  anti¬ 
guos,  pero  de  artillería  im¬ 
portante;  uno  es  de  13,520  to¬ 
neladas,  y  los  otros  de  11,200 
y  11,400.  Al  lado  de  estos 
acorazados  se  encuentran  los 
cruceros  protegidos  de  6,Soo, 
y  una  velocidad  de  23  nudos. 

Hay  que  añadir  a  estas  uni¬ 
dades  cuatro  contratorpede¬ 
ros  de  245  toneladas,  lanza¬ 
dos  en  1901;  nueve  de  356  to¬ 
neladas,  en  1903,  y  cuatro  de 


EN  SOISSONS 


Carro  de  la  artillería  alemana  destruido  por  Ja 
metralla  inglesa 


servar  la  integridad  territo¬ 
rial  de  su  patria  y  de  las 
colonias  conquistadas  y  po¬ 
seídas  por  los  portugueses; 
pero  muéstrase  partidario  de 
una  actitud  defensiva.  Al  fin 
no  es  mayor  el  peligro  que 
Alemania  le  significa,  que  el 
que  le  proporcionan  Francia, 
Inglaterra  o  el  Japón.  Siem¬ 
pre  el  tuerte  es  un  vecino 
riesgoso. 

Además:  el  Sur  de  Euro¬ 
pa  está  ya  harto  de  contien¬ 
das.  La  movilización  portu¬ 
guesa  ha  dado  lugar  a  deser¬ 


ciones  en  masa.  Así  lo  dice 
un  mensaje  del  viejo  conti¬ 
nente  : 

“Un  despacho  particular  de 
Lisboa  recibido  ayer  en  Ma¬ 
drid  comunica  que  los  últi¬ 
mos  sucesos  ocurridos  no 
han  sido  fruto  de  conjuras 
monárquicas,  sino  la  enérgi¬ 
ca  hostilidad  del  pueblo  por¬ 
tugués  contra  su  participa¬ 
ción  en  la  guerra.  t 

Confirma  este  hecho  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  el  partido 
obrero  ha  cooperado  en  la 
protesta,  y,  además,  que  mu¬ 


chos  jóvenes  obligados  al 
servicio  militar  han  deserta¬ 
do  y  pasado  por  la  frontera. 

Según  los  mismos  infor¬ 
mes,  el  movimiento  en  favor 
de  la  participación  de  Por¬ 
tugal  en  la  guerra  es  obra  de 
unos  cuantos  elementos  po¬ 
líticos. 

Por  supuesto  que  la  pren¬ 
sa  oficiosa,  para  calmar  la 
ansiedad  del  pueblo,  apela^i 
todos  los  recursos  imaginé 
bles. 

El  periódico  O  Mundo 
desminente  los  rumores 


puestos  en  circulación  res¬ 
pecto  a  que  reinase  en  las 
colonias  portuguesas  algo  de 
intranquilidad;  afirma  que  el 
orden  en  todas  ellas  es  ab¬ 
soluto. 

“El  envío  de  refuerzos  mi¬ 
litares —  dice  O  Mundo  —  es 
medida  de  precaución,  ante 
la  posibilidad  de  que  se  su¬ 
bleven  los  indígenas  de  Cua- 
mata  y  Cuanhamas.” 

Pronto  daremos  más  am¬ 
plia  información  sobre  la  tie¬ 
rra  de  Queiroz. 

— o — 


'LA  ACTUALIDAD’ 


SERVIA  - 

EN  LAS  TRINCHERAS  DE  LOS  SERVIOS 

El  país  diminuto  que  al  Austria  sueña  con  dominar, 

tiene  una  raza  de  indomables.  , 


EL  PRISIONERO  ES  SAGRADO 


¿Heridos  alemanes  en  un  hospital  francés  de  la  Cruz  Roja, 
donde  son  muy  bien  atendidos 


Luis  Paretti  nos  hace  una] 
interesantísima  relación  de  lo 
que  es  la  vida  de  combate  pa¬ 
ra  los  servios.  Ha  vivido  en 
sus  trincheras  y  conoce  per- 
fcctamentc  sus  costumbres. 

Nos  nos  atrevemos  a  res¬ 
tar  una  sola  línea  a  su  con¬ 
movedora  narración  de  he¬ 
roísmo  y  de  alientos.  Hela 
aquí  vertida  al  castellano: 

Es  frecuente  oír  a  la  caída 
de  la  tarde  voces  entonadas 
y  acompasadas  que  parecen 
surgir  de  una  inmensa  sepul¬ 
tura.  Son  los  soldados  ser¬ 
vios,  que  cantan  a  coro  aires 
de  su  país. 

En  cambio,  en  las  líneas 
austríacas  el  silencio  es  per¬ 
petuo.  Entre  los  soldados  del 
Imperio  hay  muchos  de  te¬ 
rritorio  servio,  bosniano  y 
croata.  La  disciplina  debe  ser 
ser  muy  severa,  e  impone  un 
mutismo  que  acaso  haga  sen¬ 
tir  a  los  soldados  la  nostalgia 
de  sus  pueblos  al  escuchar 
los  cantos  servios. 

Austria  declaró  la  guerra  a 
Servia  considerándola  des¬ 
provista  de  recursos  guerre¬ 
ros  después  de  la  lucha  con 
Turquía  y  con  Bulgaria. 

.Se  ha  encontrado  con  ciu¬ 


615,  botados  en  1906.  Todos 
estos  contratorpederos  tienen 
un  andar  de  unos  35  nudos. 
Una  serie  de  nueve,  torpede¬ 
ros  de  1,500  toneladas  recien¬ 
temente  construidos  comple¬ 
ta  la  Ilota  rusa,  con  ocho  sub¬ 
marinos,  de  los  cuales  los 
más  pequeños  son  de  120  to¬ 
neladas,  y  los  mayores  de  680. 

A  estas  fuerzas  navales 
puede  oponer  la  Marina  turca 
siete  acorazados  de  valor  v/ 
ferior  a  los  de  Rusia,  por  ser 
de  construcción  más  antigua 
y  tener  menos  artillería  y 


dadanos  habituados  a  vivir 
enterrados,  como  en  un  ce¬ 
menterio,  y  a  soportar  las 
privaciones  y  el  sacrificio. 

La  obediencia  es  la  caracte¬ 
rística  de  los  soldados  ser¬ 
vios,  que  además  tienen  fe 
ciega  en  la  audacia  de  sus 
jefes. 

Se  baten  valerosamente. 
No  son  peores  combatientes 
los  austríacos;  pero  éstos  no 
han  tenido  presente  la  extra¬ 
ordinaria  tenacidad  de  esta» 
gente,  que  siente  un  amor 
idolátrico  por  su  tierra. 

Austria  se  ha  encontrado 
ante  un  pueblo  que  casi  sin 
ferrocarriles  y  con  un  frente 
de  quinientos  kilómetros,  ha 
sabido  correr  a  marchas  for¬ 
zadas  en  todas  direcciones, 
pero  llegando  siempre  a  tiem¬ 
po  para  conjurar  el  peligro. 

Buenos  vecinos 


Es  un  misterio  el  modo  que 
tienen  los  servios  de  aprovi¬ 
sionarse  de  cuanto  les  hace 
falta.  No  tienen  más  que 
unos  500  kilómetros  de  fe¬ 
rrocarriles.  .Sus  caminos,  es¬ 
casos  y  malos,  muestran  liné¬ 


ele  menos  calibre;  dos  acora¬ 
zados  más,  comprados  a  Ale¬ 
mania  en  1891,  de  10,000  to¬ 
neladas  y  con  seis  cañones  de 
280;  ocho  de  105  y  ocho  de 
88.  Otros  cuatro  acorazados 
que  tienen  un  desplazamiento 
variante  entre  4,690  toneladas 
y  9,440.  Son  de  construcción 
antigua,  reformados  en  1907, 
y  llevan  todos  cuatro  cañones 
de  150  milímetros. 

Turquía  110  poseía  ningún 
acorazado  antes  de  comprar 
el  Goeben  (¿3,000  toneladas, 
28  nudos,  10  cañones  de  280); 


lia  de  mediana  conservación. 
Sus  vehículos  son,  por  regla 
general,  carretas  tiradas  por 
bueyes.  Sus  hospitales  y  sus 
casas  están  todavía  repletos 
de  inválidos  de  la  última  gue¬ 
rra. 

En  los  bombardeos  de  Bel¬ 
grado  y  de  Sabaz  han  perdi¬ 
do  gran  parte  de  su  no  muy 
cuantiosa  fortuna. 

Y,  sin  embargo,  Servia  se 
defiende  y  hasta  ofende. 

Solamente  por  Krúpang 
han  podido  los  austríacos  pi¬ 
sar  tierra  servia;  pero  no  pue¬ 
den  avanzar.  Pasan  días  y 
días  sin  que  un  fusil  dispare 
un  solo  tiro  contra  el  frente 
del  Drina. 

Desde  primeros  de  octubre 
llueve  mucho.  El  fango  hace 
fatigosísimos  los  movimien¬ 
tos  de  las  tropas.  Pero  la  si¬ 
tuación  de  ambos  adversarios 
es  tan  especial,  que  el  prime¬ 
ro  que  intente  cambiar  de 
posición  corre  evidente  riesgo 
de  ser  destrozado. 

I-a  suerte  común,  el  mismo 
peligro,  ha  hecho  más  huma¬ 
nos  a  los  combatientes.  La 
vecindad,  en  una  palabra,  lia 
influido  hasta  hacer  de  ellos 
buenos  enemigos. 

Los  austríacos  arrojan  mu¬ 
chas  veces  sobre  las  trinche¬ 
ras  servias  latas  vacías  imi¬ 
tando  el  disparo  de  las  horn¬ 
ijas. 

Los  servios  siguen  la  bro¬ 
ma,  e  imitan  con  la  boca  el 
ruido  de  la  explosión. 

Los  austríacos  gritan  a  sus 
adversarios: 


sí  tenía  tres  .pequeños  cruce¬ 
ros  modernos,  sin  contar  el 
Breslau  (14,550  toneladas.  27 
nudos,  10  cañones  de  105, 
igualmente  comprado  a  Ale¬ 
mania).  listos  tres  cruceros 
son  él  Hamidie,  el  Drama, 
de  3,800,  y  el  Medjidieh,  de 
3,200.  Son  los  tres  de  una 
velocidad  superior  a  22  nudos 
y  llevan  dos  cañones  de  150  y 
ocho  de  120. 

I.os  torpederos  son  muy 
numerosos  y  de  muy  buen  an¬ 
dar.  Los  contratorpederos 
de  que  dispone  Turquía  son 


— ¡  Pobrecitos!  ¡  Posaos  con 
nosotros,  que  estáis  muertos 
de  hambre! 

Los  servios  contestan  arro¬ 
jándoles  una  lluvia  de  huesos 
de  pollo,  mientras  dicen: 

— ¡Ahí  va  la  prueba  del 
hambre  que  padecemos! 

Es  indudable  que  los  solda¬ 
dos  del  Rey  Pedro  comen 
bien.  Tienen  de  todo.  Tam¬ 
bién  les  sobra  el  buen  hu¬ 
mor. 

De  lo  que  carecen  es  de 
médicos,  enfermeros  y  medi¬ 
camentos. 

Menos  mal  que  vienen  del 
extranjero  misiones  de  la 
Cruz  Roja;  pero  los  servios 
de  esta  institución  no  bastan. 


El  nuevo  Rey  de  Rumania, 
Fernando  I. 


Es  tu  condición  muy  mala 
y  tu  cuerpo  muy  bonito; 
así  dice  todo  el  mundo 
que  es. ...  el  cuerpo  del 

(delito. 


nueve.  Cuenta  además  con 
tina  cañonera  de  500  tonela¬ 
das.  nueve  de  310  y  seis  de 
185. 

En  conjunto,  la  flota  turca 
es  superior  en  número  de  uni¬ 
dades;  pero  es  inferior  en 
cuanto  a  artillería  de  grueso 
calibre,  pues  solamente  cuen¬ 
ta  con  12  cañones  de  calibre 
superior  a  280  milímetros, 
mientras  que  la  flota  rusa  po¬ 
see  28  cañones  de  205  y  cua¬ 
tro  de  254. 

— o — 


Proyectores  gigantescos  protegen  la  capital  inglesa  de 
naves  aéreas 


COLABORACION  ESPONTANEA 


En  esta  sección  se  publicará  todo  lo  que  envíen  nuestros  lectores:  lo  bueno  y  lo  malo;  lo  verosímil  y  lo  ab¬ 
surdo;  lo  real  y  lo  fantástico;  lo  gracioso  y  lo  triste.  Advertimos  tan  sólo  que  los  artículos,  cuentos  o  poesías 
han  de  ser  muy  cortos.  Todos  los  escritos  un  poco  largos  quedarán  sin  publicarse,  a  menos  que  fueran  de  un 
mérito  excepcional.  No  se  devuelven  los  originales*  ni  %e  mantiene  sobre  ellos  correspondencia. 


EL  RETRATO 

Luis  y  yo  hablábamos  ínti¬ 
mamente.  La  conversación 
versaba  sobre  su  novia. 

— ¿Cómo  es  su  cabello? — le 
pregunté. 

— Sus  cabellos — dijo — no  se 
parecen  ni  a  los  reflejos  del 
oro  ni  a  los  rayos  del  sol,  por¬ 
que  el  oro  es  frío  y  el  sol  opa¬ 
co  en  comparación  suya;  pero 
radiantes  y  abrazadores  para 
las  manos  y  los  ojos  de  quien 
los  acaricia  y  los  contempla, 
rubios  aquí  como  el  sauterne, 
amarillos  allá  como  el  cognac 
viejo,  retorcidos  y  serpentea¬ 
dos,  son  un  enorme  incendio 
amontonado,  de  donde  emana 
tan  perversa  embriaguez,  que 
parece  obra  diabólica.  Sin 
duda  el  diablo,  engalanador 
de  cortesanas  y  peluquero  de 
muchachas  guapas,  inventó 
semejante  cabellera. 

— ¿Y  su  frente? — pregunté. 

— Su  frente — repuso  Luis, 
— estrecha  y  pálida,  parece 
una  banda  de  nieve  colocada 
sobre  las  cejas  para  aplacar 
el  ardor  de  los  deseos. 

— ¿Y  sus  ojos? 

— '¿Sus  ojos?  Si  dentro  de 
topacios  ardiendo  se  pudiera 
meter  una  gota  de  diamante 
que  contuviese  la  quinta¬ 
esencia  del  fulgor  de  las  es¬ 
trellas,  tal  vez  los  topacios  se 
pareciesen  a  sus  ojos- 

— Pero  ¿y  sus  labios? — pre¬ 
gunté  impaciente. 

Luis  vaciló. 

¿Sus  labios?  —  dijo.  — Ape¬ 
nas  los  he  visto. 

— ¿Pues  cómo? 

— Apenas  los  he  visto,  por¬ 
que  siempre  los  estoy  be¬ 
sando. 

X.  X.  X. 

— o — 

LAS  VIUDAS  A  LA 
ACUARELA, 
y  una  visita  inoportuna 
(Colaboración  espontánea.) 

La  viuda. . . .  aquella  viuda, 
para  remozar  su  belleza,  ya 
pasadita  de  punto,  se  hace  dar 
por  su  criada  de  confianza, 
para  9alir  a  la  calle  o  recibir 
visitas,  una  manita  de  rojo, 
otra  de  blanco  y  otra  de  azul, 
con  lo  que  adquiere  su  rostro 
un  casi  hermoso  tinte  tri¬ 
color. 

Presénteme  ayer  domingo 
en  su  casa,  con  objeto  de  vi¬ 
sitarla,  probablemente  antes 
de  la  hora  a  que  acostumbra 
recibir,  y  la  criada  que  abre 
la  puerta  me  despidió  brusca¬ 
mente  diciéndome: 

— La  señora  no  recibe;  se 
está  secando. 

A.  V. 


SI  LAS  PAREDES 
HABLASEN!.... 

¡Oh,  qué  gran  cosa  sería 
para  los  papás,  si  los  muros 
de  las  habitaciones  hablaran 
y  pudieran  dar  clara  cuenta 
de  lo  que  presencian! 

Entonces  estos,  no  anda¬ 
rían  papando  moscas,  bien 
ajenos  de  que  sus  hijos  se  las 
dan  con  queso,  salvo,  por  su¬ 
puesto,  muchísimas  excep¬ 
ciones- 

Las  salas,  serían  las  encar¬ 
gadas  de  dar  la  voz  de  alerta, 
diciéndoles  lo  que  presencian. 
En  las  salas,  es  donde  gene¬ 
ralmente  se  recibe  al  novio 
y  es  allí  donde  empieza  la 
conversación. 

Esta  escucha  el  rumor  de 
frases  sin  importancia,  por¬ 
que  allí  todo  está  abierto  y 
puede  llegar  un  criado  ino¬ 
portuno. 

Sin  embargo,  los  amantes 
experimentan  la  primera  sen¬ 
sación  al  verse  solos,  y  hasta 
llegan  a  estrecharse  las  ma¬ 
nos  con  verdadera  efusión. 
La  sala  observa  todo  esto  y 
cobija  con  sus  muros  a  los 
tórtolos  amantes,  sintiendo 
no  poder  gritar: 

— ¡Deteneos!  No  paséis 
de  aquí,  no  me  dejéis  con  la 
miel  en  los  labios;  quiero  sa¬ 
ber  hasta  dónde  llegan  vues¬ 
tros  entusiasmos. 

Pero....  llegan  las  visitas 
de  la  casa;  su  presencia  no 
permite  a  los  jóvenes  aman¬ 
tes  continuar  su  amorosa 
conversación  y  éstos  autori¬ 
zados  porque  aquéllas  son 
de  confianza  y  sus  papás 
quedarán  recibiéndolas,  desa¬ 
parecen  por  la  puertecilla  de 
un  gabinetito  (la  antesala) 
medio  alumbrada  y  muy 
apropósito  para  estar  solos. 

Una  vez  entornada  la  puer¬ 
ta,  y  libres  de  testigos,  dan 
rienda  suelta  a  sus  repetidas 
pasiones. 

El  galán  cae  de  rodillas  a 
los  pies  de  la  dama,  que  es¬ 
cucha  sus  palabras  con  cre¬ 
ciente  entusiasmo. 

— ¡Por  Dios,  no  levantes 
tanto  la  voz:  tengo  miego  de 
que  nos  oigan!  —  murmura 
ella. 

— No  temas; — exclama  él, 
oprimiendo  entre  sus  brazos 
el  delicioso  talle  de  la  bella. 

— ¡Oh!  ¡Hasta  las  paredes 
me  dan  miedo! 

— ¿Miedo  de  qué? 

— A  veces  pienso:  ¡Si  las 
paredes  hablasen!....  Y  se 
me  aparece  la  airada  figura 
de  papá-...  ¡Qué  horrorl 
— Vamos,  hoy  estás  ner- 
vipsa. . , . 


— Porque  te  amo  tanto,  que 
temo  perderte,  ¡ídolo  mío! 

— Tuyo,  sí.  Tuyo  y  de 
nadie  más  he  sido:  ¡En  cam¬ 
bio  tú!. . . 

— ¡Tonto!,  eso. .. .  ya  pasó; 
fué  cosa  de  niños....,  mi 
espíritu,  mi  alma,  mi  vida 
entera  son  tuyos. 

— ¡Oh  qué  feliz  me  haces! 

Al  llegar  aquí  se  levanta  el 
enamorado  galán,  recrea  su 
vista  breves  momentos  sobre 
el  magnífico  conjunto  de  la 
que  tanto  adora,  y  reclinán¬ 
dose  sobre  ella  deposita  en 
su  boca,  un  beso  apasionado. 

Y  ella,  claro,  como  es  na¬ 
tural,  corresponde  con  tier¬ 
nas  caricias  y  frases  que 
enardecen  a  su  adorado  com¬ 
pañero. 

En  aquel  momento  no  exis¬ 
te  un  más  allá  para  la  entu¬ 
siasmada  pareja. 

Beso  tras  beso,  creen  tor¬ 
pemente  que  van  subiendo 
uno  a  uno  los  peldaños  de 
flores  que  en  interminable 
espiral,  conducen  al  paraíso 
que  tienen  soñado- 

¿Eh?  ¿Qué  les  parece  a 
ustedes  si  las  paredes  habla¬ 
sen? 

Menudas  cosas  podrían  de¬ 
cir  las  antesalitas  de  con¬ 
fianza. 

Pero,  no  es  tan  afortunada 
la  antesala  como  parece  a 
primera  vista. 

AHá  por  el  norte  de  la  ciu¬ 
dad,  hay  un  poético  paseo, 
solitario  y  apropósito  para 
los. enamorados. 

Allí  acuden  con  frecuencia, 
parejas  de  enamorados, 
acompañados  de  dos  o  tres 
amigas  y  amigos.  Al  llegar 
al  parque,  las  parejas  se  se¬ 
paran  para  no  interrumpirse 
en  sus  trinos  de  amor...., 
Nuestros  jóvenes,  de  los  que 
venimos  hablando,  se  dirigen 
a  la  covacha  del  jardinero, 
una  choza  medio-  derruida 
debido  al  abandono  del  que 
debía  habitarla,  pero  bastan¬ 
te  poética  para  que  los  jóve¬ 
nes  enamorados  pasen  un 
rato  de  entusiasta  conversa¬ 
ción,  sin  que,  miradas  impor¬ 
tunas,  los  molesten  en  sus 
más  apasionados  momentos. 

Allí  van  sin  darse  cuenta 
los  ciegos  enamorados. 

¿No  estaban  bien  en  los  es¬ 
caños  del  parque? 

¡Qué  saben  ellos! 

En  el  momento  culminan¬ 
te,  cuando  sus  pasiones  se 
desbordan,  enloquecidos  y 
abrasados  por  el  fuego  que 
brota  de  sus  almas,  no  ven, 
no  oyen,  nada  perciben,  co¬ 
mo  no  sea  el  incesante  gol¬ 
peteo  de  sus  corazones  y  el 
latigazo  de  sus  sienes,.,. 


;  Qué  podría  decir  esta  úl¬ 
tima  habitación,  si  las  pare¬ 
des  hablasen. . . . ? 

Poco,  casi  nada. 

Nada,  sigamos  como  an¬ 
tes.  Continúen  enmudecidas 
las  paredes,  “que  al  buen 
callar  le  llaman  muro.” 

MARQUINA. 

— o — 

LOS  AMORES  DE  MI 
GERENTE 
(Sucedido) 

La  encantadora  Lucila  no 

está  continuamente  en- _ 

fondos.  Cuando  el  gerente 
la  abandona  por  algunos  días, 
para  pensar  en  algo  serio, 
(la  baja  del  cambio  por  ejem¬ 
plo)  la  dulce  ninfa  aprovecha 
la  ocasión  para....  resolver 
otros  asuntos  serios,  con  un 
empleado  del  gerente,  que  es 
a  la  vez  un  joven  guapo  y 
rico,  muy  conocido  por  cier¬ 
to. 

La  otra  noche,  el  joven 
empleado  dejó  en  manos  de 
su  amiga  una  hermosa  sorti¬ 
ja  con  un  diamante  de  gran 
valor. 

¿Cómo  ponerse  la  sortija, 
sin  despertar  las  sospechas 
de  su  amado  gerente?  Afor¬ 
tunadamente  ella  es  mujer  de 
mucho  ingenio  y  no  conoce 
obstáculo. 

Cuando  llega  el  patrón  (así 
le  llama  cariñosamente),  en¬ 
cuentra  la  sortija  sobre  el 
mármol  del  tocador. 

— ¿Qué  es  ésto? — preguntó 
frunciendo  el  entrecejo. 

— Amor  mío,  es  un  guaje  de 
una  pobre  amiga  que  está 
arruinada,  y  como  ahora  con 
esta  maldita  guerra  su  patrón 
no  le  dá  lo  suficiente,  se  vé 
en  la  necesidad  de  venderlo 
y  vino  a  ofrecérmelo  para 
ver  si  tú,  amorcito  mío,  que¬ 
rías  comprármelo.  ¿No,  es 
verdad  que  es  una  hermosa 
sortija? 

— ¿Te  gusta? 

— ¡  Ya  lo  creo! 

Pues  es  tuya.  ¿Cuánto 
quiere  tu  amiga  por  ella? 

— No  quiere  venderla  en 
menos  de  tres  mil  billetes. 

— Trato  hecho:  allí  van; 
pero .  dame  un  beso. 


Esta  si  que  mató  tres  (no 
dos,  conste)  pájaros  de  una 
pedrada:  Se  armó  de  sortija, 
tee  armó  de  billetes  y  dió  gus- 
dj  al  reemplazo. 

MIRÓN. 


-o— 


"¡  "LA  ACTUALIDAD’ 


TEMAS  LOCALES 


Haroldo 

El  distinguido  escritor  gua¬ 
temalteco  don  Francisco  Fer¬ 
nández  Hall  y  su  señora 
doña  Concepción  Z.  de  Fer¬ 
nández  Hall,  han  recibido  un 
nuevo  vástago  que  llevará  en 
la  vida  el  nome  de  plume  de 
don  Francisco,  que  es  epí¬ 
grafe  de  estas  líneas. 

“La  Actualidad”  agradece 
el  atento  aviso  en  que  se  sir¬ 
ve  comunicar  la  grata  nueva 
el  simpático  matrimonio  Fcr- 
rández-Hall. 


*  *  * 

LOS  “PIC-NICS”  DE 
“VILLA  ERNESTINA” 

1 

La  elegante  sociedad  capi- 
tolina  tiene  momentos  de  ale¬ 
gre  y  culta  expansión,  en  los 
cuales  no  obstante  las  co¬ 
rrientes  de  placer  y  las  explo¬ 
siones  de  júbilo  —  la  correc¬ 
ción  y  el  buen  tono  son  las 
notas  características. 

Momentos  en  que  el  alma 
sueña  despierta,  y  en  que  el 
corazón,  estremecido  en  sus 
más  delicadas  fibras,  siente 
la  eternidad  en  un  minuto  y 
el  espacio  infinito  concentra¬ 
do  en  un  punto. 

Tales  momentos  son  más 
encantadores  y  dejan  más  im- 
perecedros  recuerdos,  cuando 
en  una  hermosa  mañana  de 
sol  o  al  caer  de  la  tarde,  se 
deslizan  los  instantes,  entre 
“palabras  ardientes  de  amor,” 
como  dijo  el  poeta,  y  al  rítmi¬ 


co  compás  de  la  música,  en 
las  locuras  del  baile - 

Pocas  veces,  como  en  los 
dos  recientes  “pic-nics”  de 
“Villa  Ernestina”  se  ha  po¬ 
dido  disfrutar  mejor  de  tan 
gratas  emociones. 

La  juventud,  la  belleza  y  la 
gracia  de  nuestras  espiritua¬ 
les  paisanas  encontraron  en 
esa  magnífica  residencia  su 
natural  y  adecuado  comple¬ 
mento:  bajo  aquellos  dorados 
techos,  o  a  favor  de  los  tol¬ 
dos  de  verdura  que  rodean  la 
aristocrática  “villa,”  pudimos 
contemplar  durante  los  festi¬ 
vales  a  que  nos  referimos,  al¬ 
gunos  que  si  no  temiéramos 
ser  indiscretos,  llamaríamos 
apasionados  idilios. 

El  primero  de  los  “pic¬ 
nics”  se  verificó  el  20  de 
septiembre.  Fue  organizado 
por  un  circulo  íntimo  de  ami¬ 
gos. 

En  el  segundo,  dado  el  18 
de  octubre,  tomaron  parte 
varios  de  los  más  valiosos 
elementos  de  la  sociedad  gua¬ 
temalteca,  y  en  él  lucieron 
sus  hechizos  algunas  de  nues¬ 
tras  prestigiosas  reinas  de  la 
belleza. 

La  jeunesse  dorée,  organi¬ 
zadora  de  esta  última  fiesta, 
hizo  derroche  de  elegancia: 
el  éxito  más  brillante  coronó 
sus  esfuerzos,  y  al  retirarnos 
de  aquel  edén  de  placeres, 
sólo  elogios  oímos  de  boca 
de  los  elegantes  señores  y 
señoritas  que  la  honraron 
con  su  presencia. 


El  Paje. 


’  SECCION  DE  JUEGOS 

EL  AJEDREZ  Y  LA  GUERRA 

PROBLEMA 
De  Kufferath 

LA  TOMA  DE  AMBERES 


Las  BLANCAS  dan  mate  en  cinco  jugadas. 

Nota:  Las  dos  torres  representan  los  fuertes  Waelhen 
y  Wavre,  St.  Datherine.  Publicaremos  en  uno  de  los 
números  siguientes  los  nombres  de  los  aficionados,  que 
nos  envíen  la  solución  correcta. 


La  Elocuencia  en  el  Campo  de  Batalla 


En  18 67,  M.  de  Charettc  arrastró  a 
sus  zuavos  a  la  terrible  posición  ocu¬ 
pada  por  los  garibaldinos  en  Mentana, 
cuando  las  balas  silbaban  por  todas 
partes,  y  pasando  a  caballo  por  frente 
a  ellos,  les  dijo  sencillamente,  como 
Enrique  IV: 

— ¡El  que  quiera  que  me  siga! 

El  ataque  fué  irresistible. 

Enrique  IV  decía,  en  Arques,  a  su 
vanguardia  que  se  dispersaba: 

— ¡Volved  la  cabeza,  y  si  no  queréis 
combatir,  vedme  morir  al  menos! 

Más  gracioso  y  tan  caballeresco,  por 
lo  menos,  es  el  dicho  de  M.  de  Cha- 
rost  en  el  sitio  de  Lille. 

El  gobernador  de  la  plaza  era  el 
conde  de  Brouay,  quien,  para  demos¬ 
trar  que  no  carecía  de  nada,  enviaba 
todos  los  días  a  Luis  XIV  h^lo,  que 
éste  no  tenia. 

Un  día,  el  Rey  dijo  al  mensajero: 


— Os  ruego  digáis  al  señor  de  Bro¬ 
uay  que  le  agradezco  su  bielo;  pero 
que  podría  enviarme  un  poco  más. 

— Sire — contestó  el  enviado — ,  el  se¬ 
ñor  de  Brouay  teme  que  el  sitio  se 
prolongue  y  que  el  hielo  llegue  a  fal¬ 
tarle. 

Ya  se  iba,  cuando  el  señor  de  Cha- 
rost  lo  llamó: 

— Decid  también  al  señor  de  Bro¬ 
uay  que  no  vaya  a  hacer  como  el  go¬ 
bernador  de  Douay,  que  se  lia  rendido 
como  un  bribón. 

— ¡Estáis  loco,  Charost! — exclamó 
el  Rey. 

— ¿Cómo,  sire?  ¡Si  el  señor  de  Bro¬ 
uay  es  mi  primo! 

Cronwell,  que  era  brutal,  solía  tener 
gus  agudezas  y  una  punzante  ironía. 
En  la  batalla  de  York,  viendo  huir  al 
general  Manchester  ante  las  tropas 
realistas,  le  dijo  sencillamente: 


— ¡Os  equivocáis,  milord!  El  ene¬ 
migo  no  está  de  ese  lado. 

No  se  necesitó  más  para  reanimar 
el  valor  de  las  tropas  y  ganar  la  ba¬ 
talla. 

Un  día  que  al  heroico  defensor  de 
Gerona  le  dijeron  que,  satisfecho  el 
honor  militar  y  extenuada  la  guarni¬ 
ción,  debía  pensarse  en  capitular,  con¬ 
testó  arrebatado  Alvarez  de  Castro  a 
quien  se  lo  exponía: 

— ¿De  modo  que  es  usted  el  único 
cobarde  que  hay  aqui?  Bien;  cuando 
falten  los  víveres  nos  le  comeremos,  y 
cuando  falten  los  de  su  calaña  yo  veré 
lo  que  debo  hacer. 

Y  días  después,  como,  al  disponer 
una  salida,  le  preguntase  el  jefe  de  la 
pequeña  tropa  dónde  se  refugiaría  en 
caso  de  necesidad,  le  contestó  con  na¬ 
turalidad  Alvarez: 

—En  el  cementerio, 


XA  ACTUALIDAD’ 


EJEMPLARES  PREMIADOS  EN  LA  EXPOSICION 


Un  notable  ejemplar  de  toro,  destinado  al  consumo,  premiado  en  la  Exposición  de  Swansea 


HALLAZGO  SENSACIONAL 


EL  TESORO  DE  LA 
EMPERATRIZ  EUGENIA 

— o — 

“La  Depeche,”  de  Tolosa,  ha  recibi¬ 
do  de  su  corresponsal  en  Moni  Louis 
(Pirineos  orientales)  la  información 
siguiente: 

“Un  soldado  del  24  regimiento  colo¬ 
nial,  que  había  ido  a  pasearse  al  lugar 
llamado  Castillas,  se  recostó  contra 
un  viejo  muro  situado  a  500  metros 
de  las  fortificaciones. 

El  soldado  golpeó  maquinalmente 
el  suelo  con  el  pie  y  vió  aparecer  en¬ 
tre  la  tierra  removida  el  cuello  de  un 
pequeño  frasco.  Tiró  de  él  y  vió  que 
el  frasco  contenía  un  papel,  especie 
de  inventario,  con  los  sellos  del  se¬ 
gundo  Imperio  y  la  fecha  de  4  de  sep¬ 
tiembre  de  1870. 

El  documento  llevaba  la  siguiente 
inscripción: 

“Inventario  de  las  alhajas  y  valores 
entregados  a  Manuel  Pérez  para  ser 
transportados  a  Madrid,  a  fin  de  ha¬ 
cerlos  llegar  a  manos  de  la  condesa 
de  Montijo. 


“Primero.  Collar  de  perlas  finas  y 
diamantes,  regalo  de  S.  M.  el  Sha  de 
Pcrsia.  Valor.  800,000  francos. 

“Segundo.  Dos  brazeletes  guarne¬ 
cidos  de  perlas  finas,  regalo  de  la  rei¬ 
na  de  Inglaterra.  Valor,  650,000  fran¬ 
cos. 

“Tercero.  Aderezo  guarnecido  de 
rubíes  y  diamantes,  regalo  del  Sha 
de  Persia.  Valor,  800,000  francos. 

“Cuarto.  Medallón  guarnecido  de 
perlas  y  diamantes,  regalo  del  empe¬ 
rador  del  Brasil.  Valor,  150,000  fran¬ 
cos. 

“Quinto.  Gran  collar  de  perlas  fi¬ 
nas  y  diamentes,  regalo  del  gran  du¬ 
que  Constantino  de  Rusia.  Valor, 
950,000  francos. 

“Sexto.  Cuatro  aderezos,  seis  bra¬ 
zaletes  y  tres  collares,  lodo  guarne¬ 
cido  de  pedrería  fina  y  diamantes. 
Valor,  francos  1.600.000. 

“Séptimo.  Dos  millones  gil  billetes 
del  Banco  de  Francia  (2.000,000  fran¬ 
cos). 

“Total,  6.650,000  francos. 

“París,  Palacio  de  las  Tullerias,  4 
septiembre  de  1870. 

“El  gran  chambelá»rde  palacio  (una 
firma  ilegible).”  '  * 

Se  hace  sobre  el  tesoro  innumera¬ 
bles  conjeturas,  tanto  más  cuanto  que 


unas  excavasiones  hechas  a  la  ma¬ 
ñana  siguiente  del  hallazgo  en  el  mis¬ 
mo  lugar  dieron  por  resultado  el  des¬ 
cubrimiento  de  un  pedazo  de  esquele¬ 
to  que  parece  ser  de  la  misma  época.” 

De  las  averiguaciones  practicadas 
después  del  supuesto  hallazgo,  parece 
deducirse  que  se  trata  de  un  timo 
ingenioso,  algo  semejante  al  del 
“entierro.” 

La  Hospitalidad  y  la  Fama. — “Nadie 

es  tan  popular  como  se  lo  imagina — 
dice  el  gran  tenor  Caruso. — Paseaba 
en  automóvil  por  Long  Island  no  hace 
mucho.  Se  descompuso  la  máquina 
y  tuve  que  refugiarme  en  una  casucha 
del  camino.  Platicábamos  el  campe¬ 
sino  y  yo.  junto  al  hogar,  cuando  de 
súbito  me  preguntó  cómo  me  llamaba, 
a  lo  que  yo  modestamente  repliqué: 
“Caruso,  servidor.” 

Al  oir  el  nombre,  levantó  en  alto 
sus  brazos  muy  aspaventero. 

— “¡  Caruso!” — exclamó. — “Robinson 
Caruso,  el  gran  viajero!  Caruso  el 
que  va  por  todo  el  mundo,  ¡  Robinson 
Caruso^' oh!  Todo  me  esperaba  me¬ 
nos  llegar  a  conocer  a  un  hombre  co¬ 
mo  usted,  y  luego  en  esta  humilde  co¬ 
cina,  señor!” 


LA  ACTUALIDAD' 


Método  Sencillo  para  Engordar 

UN  NUEVO  DESCUBRIMIENTO 


Hombres  y  mujeres  delgados.  ¿A 
dónde  ha  ido  a  parar  aquella  comida 
suculenta  de  que  participaron  Uds. 
los  elementos  nutritivos  que  aquella 
anoche?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  todos 
comida  contenía?  Parece  que  pasaron 
por  su  cuerpo  como  pasan  los  líquidos 
por  un  colador,  sin  haber  dejado  bene¬ 
ficio  alguno  ni  haber  aumentado  su 
peso  en  lo  más  mínimo.  No  se  atre¬ 
verán  Uds.  negar  la  existencia  de  di¬ 
chos  ingredientes  nutritivos  en  todos 
los  alimentos  que  Uds.  ingieren,  como 
los  había  en  la  comida  de  anoche,  y  de 
por  fuerza  tendrán  que  admitir  que  la 
causa  de  su  delgadez  es  debida  a  que 
sus  órganos  digestivos  y  asimilativos 


no  funcionan  con  propiedad.  Esta  es 
la  simple  verdad  de  los  hechos  y  es 
aplicable  a  todas  las  personas  delgadas 
en  todas  partes  de  mundo.  Se  hace 
necesario  reconstruir  y  ayudar  a  tales 
trario  no  habrá  esperanza  de  que  pue- 
órganos  en  sus  funciones  o  de  lo  con¬ 
dan  Uds.  engordar.  La  ayuda  es  sim¬ 
ple  y  al  alcance  de  todas  las  inteli¬ 
gencias  y  todas  las  fortunas,  a  saber: 
Coma  en  abundancia  de  todo  lo  que 
Ud.  apetezca  y  tómese  una  pastilla  de 
SARGOL  con  cada  comida.  En  dos 
o  tres  semanas  notará  Ud.  la  diferen¬ 
cia;  de  cin  a  ocho  libras  de  carnes  só- 
E1  SARGOL  se  mezcla  en  su  estóma- 
lidas  y  permanentes  habrá  Ud.  ganado, 
go  con  los  alimentos  y  los  prepara  pa¬ 


ra  ser  asimilados  y  debidamente  ab¬ 
sorbidos  por  la  sangre.  No  entrarán 
y  saldrán  de  su  cuerpo  como  agua  por 
un  colador.  Personas  delgadas  Cuan¬ 
do  toman  SARGOL  ganan  de  to  a  15 
libras  de  carnes  por  mes,  y  no  es  una 
carne  Hoja  y  pasajera,  sino  dura  y  per¬ 
manente. 

Las  pastillas  SARGOL  se  componen 
de  seis  de  los  mejores  ingredientes  de 
que  dispone  al  química  para  producir 
carnes  y  las  garantizamos  ser  absolu¬ 
tamente  inofensivas  y  agradables  de 
tomar.  Son  recomendadas  por  médi¬ 
cos  y  farmacéuticos. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 
Droguería  de  los  señores  Lanquetin 
Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 


OZENA 

(Mal  olor  de  la  nariz) 

Se  cura  con  las  inhalaciones  de 

OZONO 

Clínica  del  Dr.  Salvador  A.  Gereda. 
7»  Av.  Sur,  N»  35a. 


TALLER  de  TAPICERIA 
de  P.  GALICIA 

9*  Avenida  Sur,  N°  66. 

Se  hace  toda  clase  de  trabajos 
referentes  al  ramo. 

Se  forran  y  componen  amueblados 
Colocación  de  alfombras. 

Se  hacen  toda  clase  de  colchones. 
PRONTITUD  Y  ESMERO 
PRECIOS  SIEMPRE  BAJOS 


JUAN  MARIA  DE  LEON 

Oficina  de  Comisiones  en  general. 
SOBRE  BASES  EQUITATIVAS 
arregla  Comisiones,  Negociaciones  y 
Transacciones  Comerciales. 
Oficina:  9»  Calle  Oriente  Nv  2a. 
Guatemala,  C.  A. 

Habitación  particular:  4»  A.  N.  No  na. 

Dirección  Cablegráfica  “Jamaría” 
Clave:  A.  B.  C.  5»  Edición  en  español. 


FOSFARINA 

Nutrición  de  las  Señoras 

y  de  los  niños. 

De  venta  en  todas  las  farmacias  y 
ultramarinos. 


LOS  NERVIOS  DE  CARUSO 

— o — 

El  famoso  tenor  Caruso  ha  hecho 
en  una  interviú  las  siguientes  decla¬ 
raciones: 

“Sólo  mi  maldita  timidez  me  impide 
cantar  en  público  todos  los  dias. 

"Mi  voz  es  capaz  de  todos  los  es¬ 
fuerzos. 

“Pero  cada  vez  que  piso  la  escena 
experimento  la  misma  sensación  de 
angustia. 

“Es  una  “paura”  especial  que  me 
acomete  hasta  cuando  desempeño  un 
papel  que,  como  el  del  duque,  en  R¡- 
goletto,  he  cantado  más  de  300  veces. 

"Pienso: 

— “i Si  me  silbarán!  ¡Si  mi  voz  fla¬ 
queará! 

“Y  al  pensarlo,  tiemblo. 

“Sólo  cuando  oigo  los  primeros 
aplausos  recobro  mi  sangre  fria. 

“Y  si  me  piden  que  repita,  entonces 
mi  voz,  firme  ya,  da  la  medida  justa 
de  su  extensión  y  volumen. 


“He  jurado  que  el  primer  pateo  o 
la  primera  silba,  justificada,  serán  se¬ 
ñal  de  mi  despedida  de  la  escena. 

“Mis  pobres  nervios  están  fatigadí- 
simos. 

“Sufro  de  neurastenia. 

“Y  cuando  me  retire  me  dedicaré  a 
los  ejercicios  físicos." 


VIDRIERAS  DE  PAPEL 


Su  invención  es  casi  tan  vieja  como 
la  del  papel;  pero  no  es  de  esta  inven¬ 
ción  de  la  que  vamos  a  ocuparnos,  si¬ 
no  de  otra  recientísima. 

Tómese  una  hoja  de  papel  de  hilo 
o  algodón  y  empápese  bien  en  una 
preparación  de  alcanfor  y  alcohol;  ad¬ 
quirirá  la  apariencia  del  pergamino, 
extraordinaria  resistencia  y  absoluta 
traslucidez.  Sin  qué  las  pierdan,  pue¬ 
den  embellecerse  estas  vidrieras  ti- 
ñéndolas  con  colores  de  anilinas,  vivos 
y  brillantes  como  puedan  tenerlos  los 
cristales  ordinarios. 

Colmos,  para  abrir  boca: 

El  de  un  géoinetra: 

Cuadrar  un  toro.  * 

El  de  la  oportunidad: 

Nacer  en  Oporto. 
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En  todas  las  Funciones  Hermosas  vistas  cinematográficas 
LUNETA  $  10.00.  GALERIA  $  2.00. 
Domingo  13  de  Diciembre,  DOS  GRANDES  FUNCIONES 

TARDE  Y  NOCHE 


Teatro  Variedades 

Empresa  PICHARDINI 

¡debut:  ¡debut:  ¡debut: 

HOY  Sábado  12  de  Diciembre  de  i  9 14. 

ENRIQUE  PICHARDINI,  NOTABLE  TRANSFORMISTA  BUFO 

Niño  ENRIQUITO  PICHARDINI 

DE  7  AÑOS  DE  EDAD, 

Excelente  Tenor  y  Transformista. 


Niña  Leonorcita  PICHARDINI, 

Graciosa  canzonetista  de 
5  años  de  edad. 

v 

i 

En  combinacidn 

con  la  TROUPE  PICHARDINI, 

trabajarán  los  conocidos 
Duettlstas  Excéntricos,  Dislocados 
tan  aplaudidos  en  Guatemala 

TILDA  Y  ALAK 


Dirección  Cablegráfica :  ^ 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 


Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 

Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  -  ■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 

DIRECTORES: 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN 

Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Maiiet  Freres  &  Cia. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito .  $  2.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  „  1.701,000.00 

Fondo  para  Eventualidades . .  551,803.30 

Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 
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Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 
Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 
Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado. . .  „  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva .  „  1.530,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  1.560,000.00 

♦s.+L+d  +  h*d.+ ;  +  :•+•:  +;:.+  :.+d  *  i + :; 

DIRECTORES: 

B.  K.  Pearse.  S.  Delgado  M. 

José  del  Valle. 

Gerente:  A.  BICKFORD. 

0 

Guatemala,  julio  de  1914. 
:+f.+T+-::*'L+::  «***  :+*•***♦*♦*♦*< 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer ;  Pibco. 

Estado  Semestral  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  10.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . .  a. 500, 000. 00 

Fondo  de  reserva .  „  6.735,129.6a 

Fondo  para  eventualidades .  ,,  2.500,000.00 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

NEW  YORK:  Amsink  &  Co. ;  J.  W.  Seligman  &  Co.;  y  The 
National  City  Bank  of  New  York.;  SAN  FRANCISCO:  The 
Anglo  and  London  Paris  National  Bank  of  San  Francisco. 
NEW  ORLEANS:  Whitney  Central  National  Bank.  -  PARIS: 
Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  BERLIN :  Deutsche  Bank  -  LON¬ 
DRES:  London  Agency  y  Messrs  A.A.Ruffer  &  Sons.  -  HAM¬ 
BURGO:  Deutsche  Bank  Filíale  Hamburg;  Messrs  L.  Beh- 
rens  &  Sohne;  Messrs  Schroder  Gebrüder  &  Co.  y  Mr.  Cario 
Z.  Thomson.  -  MADRID:  Señores  García  Calamarte  y  Cia.  - 
BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano  y  Señores  García 
Calamarte  y  Cia.  -  ROMA:  Banca  d'Italia;  -  MILAN:  Crédito 
Italiano.  -  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México. 

AGENCIAS: 

Antigua:  José  Trocoli;  Escuintla:  Rafael  L.  Gavarrete;  Cobán: 
Ricardo  Sapper;  Coatepeque:  Máximo  Stahl  &  Co. ;  Livingston: 
Ferrocarril  Verapaz;  Mazatenango:  Carlos  Mirón;  Ocós:  Fe- 
rrocaril  de  Ocós;  Retalhuleu:  Noltenius  &  Co. ;  Zacapa:  Samuel 
Ascoli  &  Co. ;  Pochuta:  C.  Mirón;  Salamá:  Ernesto  Boesche: 
Jutiapa:  Julio  Drago. 

DIRECCION: 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSE  R.  CAMACHO,  Gerente. 


QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  4*  ^  ♦  América  Central. 

Fundado  25  de  agosto  de  1881  -  Estado  Semestral  30  Junio  19x4 

Capital  autorizado .  $  2.000,000.00 

Capital  pagado . .  1.630,000.00 

Reserva . . ......' . . . .  „  6.000,000.00 

Fondo  para  eventualidades . . . . .  5-134»837.oo 

DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano 
Aguilar  F. — Elíseo  Amézquita. 

JUAN  S.  LARA, 

Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Farmacia  “La  Moderna’ 


GUATEMALA  -  8a.  cAvenida  Sur,  Número  2, 


PREFERIDA  DE  LAS 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 


que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS. 


Unicos  Agentes  en  Guatemala, 


Banco  Agrícola  Hipotecario 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 
GUATEMALA 

Capital  Autorizado .  $  12.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . .  „  5.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . .  1.211,173.18 

NUEVA  YORK:  Sres.  G.  Amsinck  &  Co.;  SAN  FRANCISCO 
CAL.:  Sres.  Schwartz  Brothers  &  Co. ;  LONDRES:  Sres.  La- 
zard  Brothers  &  Co. ;  PARIS:  Sres.  Lazard  Fréres  &  Co. ; 
HAMBURGO:  Sr.  don  Conrad  Hinrich  Donner;  MADRID: 
Banco  Hispano  Americano. 

Acepta  depósitos  a  plazo  fij'o  y  a  tipo  convencional.  Además  de 
hacer  todas  las  operaciones  de  su  ramo,  tiene  un  departamento 
de  CAJILLAS  DE  SEGURIDAD  que  alquila  al  público  en  con¬ 
diciones  ventajosas. 

DIRECCION: 

L  .P.  AGUIRRE  J.  VALENZUELA  Y  MICHEO 
DANIEL  RODRIGUEZ 

A.  R.  PRENTICE,  Gerente. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 

Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corrien¬ 
te,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 


Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen. 


E.  MONROY, 
Gerente. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL . 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

Jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro- Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.^bot. 

Marca  "DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00 


Marca  "GALLO”  (Lager-Bier) . 

Marca  "FRAILE”  (Baviera) . 

Marca  "CABRO”  (Bock-Bier) . 

Marca  "MOZA”  (Extracto  de  Malta).  . 
Marca  "MARZEN”  (clara  y  oscura).  . 
Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra), 
a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 


,  20.00 
,  20.00 
,  20.00 
,  20.00 
,  25.00 
»  2-75 


c|.*4  bot. 
$  1.50 
„  2.00 
,,  2.00 
„  2.00 
„  2.00 
„  2.50 


3.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valqr 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregye* dinero  por  depósitos  de  envs^.  un  recibo  impreso  con  el 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 
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